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EL SIGLO
R E V IS T A  C L IN IC A  D E  M

A P A R E C E  T O D O S  E O S  S A B A D

nom. a.2fla- Tomo 95
£ *11

A Ñ O  O C H E N T A  Y  D O S i j ^ b r i l  1 9 3 ?

lOLUCEdN FlLJMOíü: Clorato de Magnesia
a l décim o

C O R IZ A
U na c u ch a ra d a  de la s  de ca fé  en  m ed io  v a s o  do 

agua.) a l em p e zar cad a  com id a.
(Deshidratación rápida de la mucosa nasal)

N E O P L A SM A S
D os cu ch a ra d a s de la s  de p o stres  p o r día , 

en  d o s v e c e s .

(M a e s tr a  y  L ittera tu ra  so b re  p ed id o )

E T A B L IS S E M E N T S  F U M O U Z E , 7 8 , F a u b o u r g  S a in t -D e n is ,  P A R I S

Hygiene de la Mujer

POUDRE
CHAUMEL

(P o lv o s  Cbaam el)

DESCONGESTIONANTE
ANTISÉPTICA
SUAVIZANTE

E t a b l i s s e m e n t s  F U M O U Z E  
7$, Fauboxtrg SM )c«ís, París

D E N T I O I O N *

JARABE DELABARRE
Facilita la Salida de los Dientes  

Calma los Dolores del Niño  

Evita los Accidentes de Dentición

E n  s ua v es  F r ic c io n e s  
en  l a s  E n c ía s

Establecimientos FUMOÜZE (
78, Faubourg Saint-Denis, Paris

Representante en España, D A N IEL ROBERT, Claris, 7 -̂ Barcelona.
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Gripe, Neumonías, 
Bronconeumonías y 
todas las afecciones 
pulmonares.
Profiláctico de 
la gripe

Quinina 
básica y alcanfor 

en solución etereo- 
bálsam ica-o leosa.

ADULTOS: Caja de 10 ampollas de 2 ̂  c. c. j 
NIÑOS: Caja de 5 ampollas de 1,1 c.c

Agentes

Fábrica de Productos Químicos y Farmacéuticos A B E L L Ó
Vinaroz, 5 y Suero de Quiñones, 16 y 18 (Prosperidad), MADRID. 1

exclusivos paro España: HIJOS DE H. RIESGO, S. A. - Calle Mayor, 7, Madrid.

IHÜKKOPOKittlM
L a h o r a i o r i o

Á u r  e l l o  G  á t a i r

V a l e n c í a

J A R A B E  C A L C I C O  G E L A T I N O S O  A L M E R A
es el preparado die fosfato de cal de mas fácil A B S O R C I O N  y  el más ASIM ÍILABLEr

M á i 37  a ñ o s  de  é x i t o  c r e c i e n t eSuperior a todos sus similares, siendo el ^
más activo de todos los reconstituyentes '

De venta en: Xuolá, 21, Barcelona, en la Farmacia Almera y Laboratorio, P.“ de Quimerá, 14, Vilasar de Mar y en las principales Farmacias y Droguerías
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lol se precipite).—Una cucharada de las de sopa cada dos 
horas.— Amigdalitis agudas, antisepsia de las vías uri-

SEMEN-CONTRA Y SANTONINA

F a r m a c o lo g ía — A r te m is ia  ciña, marítima y otras (com­
puestas del Asia Menor). Se usan los capullos poco 
abiertos.

Principios activos: santonina (2 por too), y también 
el cineol (aceite esencial, 8 por too).

La santonina se prescribe frecuentemente aislada. Cris­
tales brillantes, incoloros, inodoros, amargos, solubles en 
300 partes de agua fría.

A c c ió n  f is io ló g ic a .— A las dosis terapéuticas la inges­
tión del semen-contra y, sobre todo, de la santonina, de­
termina discromotopsia (generalmente xantopsia).

Se elimina por la orina, que tiñe de amarillo.
La absorción (y, por lo tanto, la intoxicación), se fa­

vorece ingiriendo alcohol o bebidas alcalinas.
Cuando la absorción es imiportante, bien pronto se ob­

servan vértigos e irritaciones de las vías digestivas.
T o.v icid a d .— La absorción de una dosis demasiado 

grande de santonina es francamente tóxica y provoca un 
estado de vértigo pronunciado, violentos desórdenes gas­
trointestinales (vómitos y diarrea), convulsiones, xantop­
sia característica, bradicardias, colapso, inhibición respi­
ratoria con cianosis y, por fin, coma.

A p lic a c io n e s  tera p én lica s e in d ica cio n es.— E\ semen­
contra es muy buen antihelmíntico, desde luego superior 
a la santonina, porque el aceite esencial contribuye a la 
acción parasiticida. Por otra parte, siendo el efecto igual 
es mucho menos tóxico, no solo porque la dosis suficiente 
de semen-contra contiene menos santonina que la que se 
necesitaría si se la prescribiera sola, sino también porque
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Salipirina  ..............J
Bromuro potásico  .......)
Extracto fluido de “vibur-

num prunifolium” ....... 20 gramos.
Alcohol de melisa com­

puesto ........................... 40 gramos.
Jarabe de goma ..............  gramos.
Agua destilada ..............  C. S. p. 300 cc.

]H[ S. A.— Para tomar en los cinco días que precedan 
a las réglas: dos cucharadas de las de sopa el primer 
día en las comidas, y después aumentando una cuchara­
da por día, hasta seis cucharadas en las veinticuatro ho­
ras.— Dismenorrea, menorragias.

S.ALOFENO

F a rm a colo g ía . —  (Eter acetil-para-aniido-fenilsalicíü- 
co.). Laminillas cristalinas de color blanco agrisado, ino­
doras, insípidas, muy solubles en alcohol y en éter, muy 
poco solubles en agua fría.

Contiene el 51 por 100 de ácido .salicllico.
A c c ió n  f is io ló g ic a .— .Se desdobla en los medios alcali­

nos y, por lo tanto, en el intestino, una vez ingerido. 
Debe sus propiedades al ácido salicllico naciente que se 
forma de una manera continua.

Muy bien tolerado y desprovisto de toxicidad, el salo- 
feno puede pre.scribirse por espacio de mucho tiempo sin 
inconveniente alguno.

A c c ió n  tera p éu tica  e in d ica c io n es .— Son las mismas del 
ácido salicílico y del salicilato de sosa, con menos acti­
vidad que este último en el reumatismo articular agudo, 
pero con la ventaja de que es mejor tolerado.

M o d o s  de a d m in istra ción  y  d o s is .— De cuatro a seis 
gramos al día, en sellos de 5® ó “5 centigramos,

T omo X 39
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Niños; de 50 centigramos a dos gramos para los me­
nores de ocho años, y de uno a tres gramos para los de 
ocho a doce años (en sellos de 25 centigramos).

Sellos:
Salofeno ..............................  5° centigramos.
Fenacetina ...............'............  10 centigramos.

Para un sello.—'De dos a 10 al día.— Neuralgias (es­
pecialmente ciática), jaqueca, dolores musculares, reuma­
tismo articular agpido o subagudo.

SALOL

F a rm a co lo g ía .— Combinación de fenol y ácido salicili- 
co en la proporción de cuatro partes de fenol por seis de 
ácido.

Polvo blanco, cristalino y de olor aromático, insoluble 
en agua y en glicerina, soluble en 10 partes de alcohol, 
eri éter, en vaselina, en los aceites fijos y en las esencias.

A c c ió n  fisio lóg ica ^—Ingestión, absorción.— Ingerido el 
salol, se desdobla en el intestino en sus dos componen­
tes, los cuales son absorbibles por la mucosa intestinal. 
Este desdoblamiento se manifiesta bien pronto por la 
reacción del ácido salicílico en la orina.

La causa principal de este desdoblamiento es la acción 
del jugo pancreático; podrá no producirse en ayunas 
(ausencia del jugo pancreático), pero se producirá des­
pués de las comidas.

La alcalinidad del medio es una condición importante 
(en el estómago no se desdobla en medio ácido).

De esto resulta que los efectos generales del salol son 
variables e inconstantes; así, en los estados febriles, en 
los cuales el jugo pancreático es escaso o falta, el salol 
obra poco o nada.
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Una cucharada de las de sepa en un litro de agua her­
vida caliente (40“), para inyecciones intrauterinas. Me­
tritis crónica, infección “postpartum”.

Pasta:
Antipirina ...........................  3 gramos.
Salol ....................................  2 gramos.
Cloruro de cocaína ............. 50 centigramos.
Vaselina ...............................  5» gramos.
Cera .....................................  C. S.

(Para obtener una pasta de consistencia bastante soli­
da.).— Para aplicar en el ano dos o tres veces al día un 
fragmento del tamaño de una nuez.— Hemorroides.

Pomada:
Salol .............................  2 a 4 gramos.
Lanolina esterilizada ......(
Vaselina ........................ 1 "" 20 gramos.

Mézclese íntimamente. —  Afecciones cutáneas, intér- 
trigo.

Poción:
Salol .......................   2 gramos.
Aceite de almendras dulces. 4 gramos.

Disuélvase a calor suave y 
añádase;
Goma arábiga en polvo .... 4 gramos.

Mézclese en el mortero y 
agréguese:
Jarabe simple ..........................  40 gramos.
Agua de melisa ............... C.S. p. 120 cc.

Consérvese la poción al calor (para impedir que el sa-
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T E R T U L I A  M E D I C A
H I S T O R I A  - A R T E  - C R Í T I C A

------  A M E N I D A D E S  = 13-IV-1935

La correspondencia de esta sección deberá dirigirse al señor D irecto r con advertencia expresa de su destino^ T E R T U D I A  

M É D I C A , y la publicidad, a la Adm inistración, Apartado 1‘2 1 , Madrid.

£1 estilo en la información 
médicolegal

P O R  E L

Dr. FRANCISCO SANCHEZ GERONA

En ’.as obras de Medicina legal 
snele figurar un capítulo especial dedi­
cado a la parte, digámoslo así, “de es­
tilo para la información verbal y la 
redacción de documentos”, cuyos con­
ceptos y principios integrantes de és-

legal una sección y un período de 
tiempo para la enseñanza del modo y 
uso del lenguaje hablado y escrito 
destinado al Foro.

Como condición primordial, el fo­
rense ha de concentrar sintéticamen­
te cada materia después de haber rea­
lizado el análisis más minucioso de

existen algunas técnicas ya divulga­
das que no hay que substituir, y pue­
den y deben utilizarse las que, llevan­
do .un concepto definido insubstitui­
ble, sean precisas, pero aclarándolas 
entre un paréntesis con la alocución 
más simple y aproximada.

Será de gran conveniencia que an-

FORMULA 

POR 20 1 

GRAMOS

Tlhocoi.... 23 cent, 
codeina... i — 
flrrnenal. 2 -

aq/uélla y hasta de su propio enjuicia- tes de entregar un trabajo escrito sea
miento, labor ésta que, si alguna vez examinado por su propio autor, po­
no resalta ni brilla, será apreciada niéndose en el plano de los no técni- 
siempre como honrada, modesta y cía- eos en la materia: una lectura sin pa­
ra. A la claridad tiene el médico le- labras específicas. Muchas veces hc-
gista que sujetarse en todos los mo- mos tenido que rehacer un trabajo 
mentos de su profesión como medio y por no ser éste fácilmente inteligible, 
fin de su autoridad. y no hablemos de los dictámenes so-

Convencido asimismo de ti,na ver- ' —
dad científica, le será fácil el expo- 
líerla a los demás, entrando en la se­
gunda parte, que es su consecuencia: 
el convencer por medio de la palabra 
o del escrito con términos adecuados 
en su forma y expresión a la cultura 
de las personas interesadas en com­
prender.

- Í c u

Precio al o ú -  Pero, aparte de la facilidad de pala- astados mentales, porque en la ma- 
rrecio ai pu- , . fô ĝ se posea y de la fa- i,. rtrv Crtn

blico 4,95 ptas.

tos han de formar parte en el enjui­
ciamiento previo que los encargados 
de la Justicia (magistrados, jueces y 
abogados) tienen que realizar “in men­
te” antes de dictar sus informes y sus 
sentencias. En alguna obra se expo­
nen modelos y ejemplos de dictáme­
nes, oficios y declaraciones, pero sin 
entrar en la exégesis ni razonar la 
forma y el porqué de la redacción de 
seanejantes documentos.

Es condición precisa que el médico 
forense, colocado en un plano espe­
cial, use de aquellos términos que, sin 
caer en el lenguaje vulgar ni elevarse 
a tonos de terminología técnica pura, 
¡leven al lector o al oyente a entender 
con facilidad desde la primera exposi­
ción las ideas transmitidas al juicio 
de los poco versados en las materias 
científicas más o menos especializadas 
de la Medicina. De lo contrario, el mé­
dico forense, además de fatigarse y de 
torturar las imaginaciones ajenas, no 
conseguirá el objeto principal de todo 
dictamen o alocución: el de enterar, 
primero; el de convencer, después.

No es ésta materia baladí, sino, a 
nuestro entender, de una importancia 
extraordinaria, y hasta tal punto, que 
la consideramos esencial para la prác­
tica de la medicina forense, debiendo 
existir en toda cátedra de Medicina

bra que el forense posea y de la fa­
cultad que tenga de dominar la emoti­
vidad y otras circunstancias anejas en 
actos tan severos y trascendentes 
como son siempre los en que ha de 
intervenir, ha de tener un cierto entre­
namiento-o pericia que sujete su ex-

yoria de las ocasiones no son leídos. 
¡Tal es el cúmulo de palabras y con­
ceptos, que al lector introducen en la­
berintos de perdición! Tan sólo, en ta­
les casos, interesan las conclusiones, 
en las que “suele verse” el sí o el no 
de una incapacidad mental presunta.

presión y la someta a normas de sen- .y  cuidado que esta materia se presta! 
cilla elocuencia. Esto, que con la prác- p̂ gg g¡ gjgnipre es interesante el re­
tica llega a adquirirse, y algunâ  ve- ¿g vida o de una historia so- 
ces no, debe ser objeto de enseñanza semejante, lo es más desde el
y aprendizaje en todo médico que se punto de vista del juzgador y de
dedique a la Medicina legal. causahabientes, el de un loco que.

Con demasiada frecuencia llegan a ¡j¡gĵ  descrito pericialmente, es toda 
manos de los letrados unos dictáme- novela, tomada de la realidad vi- 
nes sobrecargados de tecnicismo que ĵĝ tg Pero, por ello mismo, el pe- 
únicamente por su cultura, por su eos- puede perderse en literaturas que, 
tumbre, y algunas veces con ayuda de jj¡gjj correctas, caen en la

inanidad o en el ridículo, de mayor
B A R A C H O L

C u r a  EfCzemas, E r u p ­
ciones y  E n ferm ed ad es 
R e b e l d e s  d e  l a  P i e l .

en 
cuando la materia es maacontraste 

ardua.
Sin embargo, es tan arriesgado este 

vicio, que constituye una connatura­
leza tal modo de expresión, conside­
rando el vulgo, y aun el no vulgo, po­
co versado en las materias científicas 
al que no emplea palabras raras en­
vueltas en retorcidos párrafos kilomé­
tricos; condiciones que han de reunir 
los informes orales o escritos para que

diccionarios, textos y consultas, pue­
den descifrar; y esto, como todo lo 
desconocido, les induce a sufrir erro­
res de gran consideración y mucha 
trascendencia.

Todo vicio de expresión, .pues así lo ¡os técnicos y los profanos queden ad- 
debemos realmente de considerar en mirados de la cultura, aun cuando no 
la práctica forense, es preciso evitar- enterados de la cuestión. Somos, pues, 
lo mediante el uso de las palabras co- partidarios de una buena adminístra- 
rrientes que substituyan a las técni- ción en los términos técnicos y un 
cas, en cuanto pueda ser posible, pues estilo llano; ambas cosas perfecta-
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TERTULIA MEDICA

mente compatibles y de muy positivos 
resultados, sin duda.

Es frecuente—ya entrados en los 
ejemplos prácticos de nuestro tema— 
que el perito habituado- a tener pre­
sente, y a modo de inercia, el proce­
dimiento de descripción topográfica 
mediante las clásicas cuadriculas en

R I N  O G O L
Para antisepsia nasal 

J. D O M I N G O  C H U R T Ó  
C. Libertad, I4 . -BARCEL0NA

que el cuerpo es dividido en regiones, 
y se describe en dos mitades, a partir 
de las líneas medias longitudinales, el 
emplear la frase “de dentro afuera" y 
“de fuera adentro" para indicar la di­
rección de un proyectil o de un arma 
blanca en su paso por los tejidos, y 
esto, que para los versados está clarí­
simo, es objeto de tal confusión en los 
no enterados, que produce asombro o 
ejvtrañeza cuando menos, si no se es­
tima como un error del perito o un 
“lapsus” de expresión, induciendo a 
creer que se dijo equivocadamente que 
un proyectil “salió” del cuerpo, o que 
un cuchillo “surgió” del interior del 
mismo “hacia afuera”. Es de tal mag­
nitud el modismo, que al ser oído en 
lin discurso es capaz de “detener” al 
oyente en esa frase, sin que pueda éste 
percibir durante más o menos instan­
tes el curso de la peroración, perdién­
dose el hilo de 'la atención, a lo me­
jor en la parte más interesante y de­
cisiva para el concepto cualificativo de 
una lesión, y hasta para una decisión 
de un Jurado más o menos adversa al 
procesado, que hasta ahi pudieran lle­
gar las cosas en última consecuencia.

Será preferible, en buena ley y me-

Esireflímlenio:
til Rivalta. De eficacia 

infalible. Prospectos gratis 
Preparación de óvalos y supositorios. 
Rambla Cataluña, 44-— BA R C ELO N A

jor dialéctica, substituir ese modismo 
por el que es más asequible a la inte­
ligencia de todos 1 el derecha a iz­
quierda**, o de ** izquierda a derecha , 
v una vez que se haya hecho constar 
que la herida del proyectil o del cu­
chillo se halla situada en el lado de­
recho o en el izquierdo de una región 
determinada. Asi, un tiro que penetró 
por la región pectoral izquierda y sa­
lió por la región axilar izquierda lle­
vó la dirección de derecha a izquier­
da, aun cuando para nosotros la llevó 
también de dentro afuera.

Esta frase debe ser, pues, suprimi­
da por completo en nuestros informes, 
.'obre todo, ante el Jurado. Empleare­
mos para la dirección de las heridas 
las orientaciones sencillas de arriba, 
abajo, delante, atrás, derecha e iz­

quierda, y con ellas estarán compren­
didas todas las direcciones posibles de 
una manera clara y concreta, ahorrán­
donos las aclaraciones que este tro­
piezo ocasiona con demasiada frecuen­
cia.

Con la misma naturalidad y los mis­
mos inconvenientes empleamos, y cada 
vez más, algunas palabras técnicas 
que, aparte de su poca eufonía, des­
orientan y mortifican, haciéndolas su­
poner sibilíticas maquinaciones, y ello 
tiene toda la trascendencia de un mal 
sistema para hacer comprender una 
tesis e influir el ánimo de los juzga­
dores sobre la verosimilitud de los 
hechos que el médico forense está 
obligado a desentrañar y demostrar, 
y  decintos verosimilitud, porque es la 
palabra que creemos adecuada para 
expresar la aproximación a la verdad 
cientilica a que podemos aspirar en la 
inmensa mayoría de los casos antes

BENZOFORMINA
PRODUCE FORMOL 

Y DESINFECTA ORGANISMO

F I M O f S I A L .
V ia *  rcap lra to rlas .

como medio de juicio contradictorio y 
diferencial, en otras ocasiones sólo 
produce un estado de confusión que 
está muy distante del fin que todo pe­
rito se propone al emitir un informe.

Asi se ven en los informes sobre 
autopsias referencia de detalles que 
rada añaden al juicio principal, y dis-

que a la verdad absoluta como aspira­
ción suprema.

Por estos razonamientos se com­
prenderá la conceptuación que del mé­
dico forense hemos adquirido, califi­
cándolo de intérprete en las relacio­
nes de la ciencia jurídica y las cien­
cias médicas, y cómo no podemos ser 
partidarios de la vulgarización del tec­
nicismo. Sobre este último concepto 
debemos declarar que la divulgación 
de las palabras técnicas corren el ries­
go de dejar de ser noble expresión si 
caen en el vulgo, con aumento de la 
petulancia de éste y con disniinución 
del aprecio a la ciencia. Se pasa muy 
insensiblemente del buen propósito de 
la divulgación de la ciencia a la vuU 
garización de términos que no son de­
bidamente respetados.

Otros términos usados en los peri­
tajes deben ser objeto de moderación. 
Nos referimos a los que pudiéramos 
llamar “de relleno” en los dictáme­
nes, y que en su mayoría no son sólo 
superfinos, sino verdaderamente ta- 
cliables, porque no contribuyen a sos­
tener las tesis principales, ni aun las 
accesorias, y, en cambio, distraen la

Giorúgeno lumen
Muestras gratis.

Centro Farmacéutico Jienense. 
Apartado 22.— Jaén.

traen la atención y obligan a la me­
moria a retener cosas inútiles. Si en 
los dictáni,enes de autopsias, tan fre­
cuentes en nuestra profesión, no pone­
mos el cuidado a que se refieren es­
tas consideraeiones, correremos, apar­
te del riesgo de caer en la minuciosi­
dad, que cansa al lector, el otro peli­
gro de olvidar el detalle que más pue­
da interesar y más reálce ha de tener. 
Por ejemplo; nada aporta el señalar la 
presencia de livideces hipostáticas en 
iOS cadáveres (cosa de la que no sue­
len prescindir los autopsiantes), como 
no sea que tales livideces indiquen 
una posición especial de aquéllos du­
rante las horas que siguen a la muer­
te, o que sea distinta de la que ten­
gan o hayan tenido en el momento del 
levantamiento del cadáver o de su ha­
llazgo, es decir, que no exista coinci­
dencia con el género de muerte, o que 
hayan variado su intensidad, o hayan 
aparecido con mayor o menor inten­
sidad en regiones declives distintas de 
las supuestas. Lo primero es signo 
natural de muerte cierta, que queda 
comprendido en la frase que conside­
ramos precisa de “signos ciertos de la 
muerte’*, y que si alguna vez fuese

atención sobre lo que debe constituir, 
desde el principio hasta el fin de todo 
e.scrito o discurso, lá esencia del in­
forme o tesis del mismo. Si el citar lo 
negativo es alguna- vez conveniente

I O N - C A L C I N A
------------ P A L L A R E S  ------------

A base de Cloruro de Calcio
Frasco e ínyectaM es

suprimida, va envuelta en el hecho 
mismo de proceder a la autopsia, cuya 
operación no se realiza sino después 
de la comprobación de la muerte, y lo 
segundo tiene la real importancia de 
ser un signo que inicia una duda res­
pecto al género de muerte, lugar y po­
sición del cadáver antes de su descu­
brimiento, con toda ¡a trascendencia 
de llegar a poner en claro una muerte 
violenta cuando aparecía como natu­
ral. Es claro que si la observación ha 
<le recaer sobre todo detalle cadavé­
rico, lo ha de hacer sobre las hiposta- 
sias; pero cuando éstas ocupan el decli­
ve natural en posición horizontal y de­
cúbito supino como signo evidente de 
la muerte, también natural y en rela- 

(Contlnúa en lo p  g '' o XVllI).
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I . A B n R A T O R I O  F ^ R M A C E U T T C O  
PDNS,  M O R E N O  Y 0 /

d i r e c t o r  d . b e r n a r d o  vi o r a l e s

BURJASOT (ESPAÑ A)

:

Jarabe Bebe
TeiradlnaiBo
Septieemioi
E u sisto lin a
M u t a s a n

(ESPAÑA)

Tos ferina de los ñiños. Tos crónica y rebelde de los adultos. Intaliblc a 
inofensivo.

Agentes exclusivos, J. URIACH Y C.“, S. A.— Barcelona.

E L IX IR  E IN Y E C TA B LE )
Medicación dinamófora y  regenadora de los estados consontivos. A base de 
fósforo, arrbenal, nucleinato de sosa y estricnina.

(IN Y E C TA B LE )
Insustituible en la terapéutica de las enfeimedades infecciosas. Estimulante 
general de las defensas orgánicas a base de colesterina, gomenol alcanfor y 
estricnina.

(SOLU CION E IN Y E C TA B LE )
Preparado cardio-tónlco y diurético a base de tinturas alcohólicas decolo­
radas y valoradas de digital, estrofantus y escüa.

(IN Y E C TA B L E )
Tratamiento bismútico de las espiroquitosis o i  todas sus formas y manifes­
taciones. Perfectamente tolerable.

Al pedir muestras indiquese esta Revista y estación del ferrocarril.

h a p t i n o i ; e n o s

NEUMO 
GONO 
ECZEMA 
ESTAFILO

"ME sil ES"
Cultivo de neumococos y variedades de ESTREPTOCOCOS, 
GRIPE — NEUMONIA — PLEURESIA FIBRINOSA 
ANGINAS CATARRALES — OTITIS — ERISIPELA.

Blenorragia. Metritis. Pelviperitonitis. Artritis.
Orquitis. Cistitis. Prostatitis.

Curativo del Eczema agudo y crónico.

ANTIPIOGENO.—Anginas. Acné. Forunculosis. 
Antrax. Abscesos e infecciones a estáfilo.

Teoría de la inmunidad y todos los trabajos científicos publicados se remiten a los 
Sres. Médicos que lo soliciten a M . M A R T IN  Y A Ñ E Z .-A p a rta d o  384 -M ad rid .

Laboratorios biolójticos D octor Julio Méndez. -  Buenos Aires.
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Dolor
p a ra  m i no existes / SODIODIN

YODURO SÓDICO ESTABILIZADO EN SOLUCIÓN-ALCENTÉSIMO

í>s

y

NEURALGIAS R E B E LD E S  
DESÓRDENES CIRCULATORIOS 
E N F IS E M A  PULM O N AR  

HIPERTENSION 
M  I C O S I S

3
D O SIS

1 ó 2 ampollas por 24 horas

w  1 r.V\VV|
JUAN MARTIN.ALCALA a  MADRID 
CONSEJO DE CIENTO 541,BARCEL<ONA

L A B O R A T O R IO S  CO RTIA L,  7 RUE DE L 'A R M O R IQ U E , PAR

l o V J O L I ^  I
V  El antirreumático más moderno y completo J

Perfectamente tolerado por vía bucal 4»
♦♦♦ No tiene contraindicación alguna V
X ^

V  t
♦ ♦ ♦  F Ó R M U L A :  V
X

Y  P r in c ip ios  v o lá tiles  d e  la variedad A lb a  del A lliu m  J
^  S ativum , lo s  co rresp on d ien tes  a 100 g r . d e  b u lb o  ^

^  estab ilizad o .
F e n ilq u in o lín ca rb on a to  s ó d i c o ........................................................ 7 ,5 0  g ra m os.

*4̂  O rto o x ib e n z o a to  d e  s o s a ...................................................................... 1 2 ,50
V  B en zoa to  d e  lit in a .................................................................................... I>20 ~
Y  V e h ícu lo  a p ro p ia d o , c . s . para 120 c. c . 1

♦ ♦ ♦  t
D O S I S :

Y  T res cucharaditas d e  las d e  ca fé p or  d ía , p o d ie n d o
^  e levarse hasta o c h o  cucharaditas diarias. 1

t  I
i  L A B O R A T O R I O S  K O B E R
f  S  A  R  R  I  A  ( L n i o )  %

Prc

Pro.
Ana
iItíH

oún
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P R O G R A M A  C I E N T I F I C O

L EMA:  P R O O R E S S I  S U MU S ,  P R O O R E D I MU S ,  P R O G R E D I E MU R

Ciencia española.—Archivo e inventario del Tesoro Clínico, de los trabajos de itwestipación y de los laboratorios naciona­
les.— Critica, análisis y aceptación de los progresos extranjeros.— Fomento de la enseñanza.— Todos los Hospitales y .■ Jíi- 
los serán Clínicas de enseñanza.— Edificios decorosos y suficientes.— Independencia del Profesorado y purificación en su 

ingreso.— Fomento, premios y auxilios a los estudiantes y su ampliación dentro y fuera de España.

SUMARIO. S e cc ió n  c i e n t í f i c a ; La personalidad médica de Maimónides al lado de su personalidad total, por el Ür. Jóse Gayo­
nes y CapdeHIa.— Acerca del «Tratado de la.s causas y síntomas móil.cos». atribuidos a Maimónides, por F. J. CoHczo y F. G. De­
leito.— La genealogía y el horóscopo de Maimónides, por el Dr. Feiitandec Alcalde.

LA PERSONALIDAD MÉDICA DE MAIMÓNIDES 
AE LADO DE SU PERSONALIDAD TOTAL

D  R . J O S É  G O Y A N E S  Y  C A P D E V I L A  
Bibliotecario de I2 Academia Nacional de Medicina.

“ E ra el año de gracia de 1542... Francisco de V a- 

lois, rey de Francia, molesta'do de una prolija do­

lencia, y  viendo que los médicos de su casa y  corte 

no le daban remedio, decía, todas las veces que le 

crecia la calentura, que no era posible que los médi­

cos cristianos supiesen curar, ni de ellos esperaba ja ­

más remedio. Y  así, una vez, con despecho de verse 

todavía con calentura, mandó despachar un correo a 

España, pidiendo al Emperador, nuestro Señor, le en­

viase un médico judío, el m ejor que tuviese en su 

corte, del cual tenia entendido que le daría remedio 

a su enfermedad, si en el arte lo había. L a  cual de­

manda fué harto reída en España, y  todos concluye­

ron que era antojo de hombre que estaba con calen­

tura; pero, con todo eso, mandó el Em perador, nues­

tro Señor, que le bu.scasen un médico tal, si lo había, 

aunque fuesen por él fuera del Reino. Y  no lo ha­

llando, envió un médico cristiano nuevo, parecién- 

dole que con esto cumpliría con el antojo del Rey.

Pero, puesto el médico en Francia, y  delante del 

Rey, pasó un coloquio entre ambos muy gracioso, 

en el cual se descubrió que el médico era cristiano, y 

])or tanto no se quiso curar con él. El R ey, con la 

opinión que tenia que el médico era judio, le pre­

guntó, por vía de entretenimiento, si estaba ya can­

sado de esperar el Mesías prometido en la ley mosai­

ca. E l médico: Señor, yo no espero el Mesías pro­

metido en la ley judaica. E l R ey : M uy cuerdo sois 

en eso, porque las señales que estaban notadas en la 

Escritura divina para conocer su venida son ya cum- 

])lidas muchos días ha. E l médico: Ese número de

días tenemos los cristianos bien contados, porque ha­

ce hoy mil y quinientos cuarenta y dos años que vino, 

y estuvo en el mundo treinta y  tres, y, en fin de ellos, 

murió crucificado, y  al tercer día resucitó, y  después 

subió a los cielos, donde ahora está. E l R e y : Luego 

vos cristiano sois. E l médico: Señor, sí, por la gracia 

de Dios. E l R e y : Pues volveos en hora buena a vues­

tra tierra, porque médicos cristianos sobrados tengo 

en mi casa y corte; por judío os había yo, los cuales, 
en mi opinión, son los que tienen habilidad natural 

para cu rar... Y  así lo despidió sin quefrer darle el 

pulso ni que le viese la urina ni le háblese palabra 

tocante a su enfermedad. Y  luego envió a Constanti- 

nopla i)or un judío, y  con sólo leche de borricas le 

curó.”
Esta graciosa anécdota cuenta el ingenioso H ilar­

te en el capítulo X I V  de su Exam en de ingenios, por 

donde se ve que el caballeroso y  católico R ey de F ran ­

cia, a ratos amigo y a ratos émulo y  enemigo de nues­

tro Em perador, era de la opinión de que los médicos 

judíos son los que tienen más habilidad natural para 
curar. Y  el mismo H uarte dice: “ Elsta imaginación 

del rey E'rancisco, a lo que yo pienso, es muy verda­

dera.”
Y  si ahora damos una lista, aunque sea muy incom­

pleta, de los médicos judíos que en la segunda mitad 
del siglo pasado elevaron el prestigio de la ciencia, y  

citamos entre ellos (.siguiendo a Garrisón) a Líenle, 
Cohnheim. W eigert, Traube. Stricker y  P ick, entre 

los patólogos; Senator. Hayen, Boas, entre los inter- 

niístas: Molí y Unna, entre los derm atólogos; Gaspar,
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Lesser, Ottolenghi y  Lombroso, entre los forenses; 

Hirsch, M arx, Pagel. M agnus y  Neuburger, entre 

los historiadores de la M edicina; M etcbnikof, Fránc- 
kel, Fliedlánder, M arm oreck, H afkine, Neisser y 

Ehrlich, entre los bacteriólogos, se demostrará que 

ningún otro pueblo es capaz de aportar una pléyade 

tan brillante de hombres cumbres en el dominio de la 

Medicina.

E sta casta de hombres, hijos de Judá, la ijerdimos 

para España cuando el rey Fernando de Aragón, lla­

mado el Católico, so color de razones religiosas y 

politicas (la unidad de la fe  en España) cometió el 

error y  la felonía de promulgar el edicto famoso de 
su expulsión, firmado en marzo de 1492, en los mis­

mos Reales de Santa Fe, donde se había laborado 

con las armas por la unificación política de la Penín­

sula, destruyendo el último baluarte de la morisma. 

Esta intransigencia fué análoga a la de los bárbaros 

almohades, cuando en 1148 penetraron desde A frica, 

conquistando a la España árabe y  a Córdoba, deter­
minando a abandonar esta ciudad a la familia de 

nuestro Maimónides. L a  ola berelrer, superpuesta a 

la sirioarábiga del siglo v i i i ,  venía llena de intran­

sigencia e imponía la religión mahomética o expul­

saba del territorio islámico. E l edicto del R ey Cató­

lico costó a España la i^érdida de cerca de medio mi­
llón de personas; pero la adquisición de bienes para 

las arcas del casi siempre exhausto tesoro nacional, 

pues en el éxodo no se les dejó sacar ni moneda acu­

ñada ni alhaja alguna. Se comprende así que en la 
época siguiente, de que habla H uarte, no se pudiera 

hallar en todos los dominios del Em perador ni un 
solo médico judío, cuando siglos antes tanto brillo 

habían dado a la medicina patria y  tantos habían sido 

sobresalientes.

Maimónides fué un médico judío de la época de la 

decadencia de la medicina árabe. Escribió en árabe y 

en hebreo, sobre todo en árabe, y las persecuciones 

religiosas de aquellos tiempos hicieron que visitase 

muchos de los países que entonces componían el mun­

do islámico. Su éxodo le sirvió de seguro para visi­

tar los hospitales y  los centros de enseñanza de ciu­
dades de primer orden en cuanto a la cultura ará­

biga. Esto ya  nos plantea el problema de indagar si 

hubo en realidad una medicina judaica, o si, como 

creen muchos historiadores, la medicina de los he­

breos durante la Edad M edia debe incluirse en el 

gran tablero de la medicina del Islam.

En el siglo v i i i  comienza a despuntar la aurora 

de la medicina de los áraljes, que va formándose has­

ta alcanzar su apogeo en las centurias novena, dé­

cima y  undécima, empezando entonces a decaer, para 

hundirse hacia los principios del siglo x i i i .  Pero en

nuestra ciencia y arte, lo mismo que en otras esfe­

ras del pensamiento, la época islámica representa una 
fase no más de la total evolución histórica de nues­

tra cultura europea, que en Grecia toma su iniciación 

con las escuelas de medicina de Cos, de Cnido y  en 

el Corpus hippocraticiim.
El conjunto de pueblos llamados árabes, unificados

por una idea religiosa y por una tendencia expansiva 

imperialista, vertiendo todo su coraje y todo su ím­

petu ardiente, reforzado por su tradición nómada, 

como la del pueblo judío, siguió el curso del sol, 

de Oriente a Occidente. Este meteoro cultural se es­

fumó al fin. dejando paso a la pujante civilización 

cristiana; pero ella fué la intermediaria entre la me­

dicina de la antigüedad clásica grecorromana y sus 

epígonos de la escuela bizantina y la medicina del 

Renacimiento europeocristiano.
L a  hebrea vivió infiltrada y  compenetrada con la 

del país y la raza dominadora; pero sus miembros, 

ostentando una personalidad conspicua y  muchas ve­

ces más elevada que la de las otras razas conviven- 

tes, se señalaron como grandes médicos. L a  cultura 
del pueblo judio, a pesar de constituir una unidad 

racial y religiosa, por vivir infiltrado en otras na­

ciones y  países dcl mundo antiguo, fué absorbida 
por la raza dominante. El israelita ha actuado, a 

nuestro modo de ver, no sólo en medicina, sino en 

todos los órdenes, culturales, como un verdadero fer-
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mentó, de fuerza catalítica inmensa, en la masa, mas 

o menos ruda, del pueblo guerrero dominador del

país.
Sólo la medicina primitiva hebrea tiene autonomía 

propia y carácter, más social que individual y  profe­

sional, y conviene señalar esto, porque algunos de los 
libros de Maimónides son de pura medicina hebrea, 

discriminación en que nadie se ha paiado, y que 

hacemos nosotros ahora, entendiendo por medicina 

hebrea los escritos del gran médico judío comentando 

las leyes en cuanto se refieren a preceptos de medi­

cina social e higiénica impuestas al pueblo como de 
categórica observancia. L os otros escritos de M aim ó­

nides son de medicina corriente y siguen la tradi­
ción galenohipocrática. despertada y asimilada por 

la-cultura del Islam. M oisés dió carácter oficial a la 

medicina. I.as pragmáticas, de orden sobre todo hi­

giénico, están contenidas en los libros sagrados, en 

el Levítico del V ie jo  Testamento y  en el Talm uz 
(Talm uz quiere decir doctrina). Entonces la medici­
na representaba un cuerpo de doctrina social, ale­

jándose todavía mucho de lo que había de ser mas 
adelante una profesión con personalidades, muy des­

tacadas algunas, en el ejercicio práctico del arte de 

curar.
Las ideas del Antiguo Testamento sobre la h isto­

ria natural del hombre y  sobre higiene, y sus pres­
cripciones en este dominio, mantuvieron en parte, 

durante el período medieval, y aun en el Renacim ien­

to, la unidad y relaciones de la medicina judaica y 
la ’cristiana, ya que los libros sagrados representaban 

las primeras fuentes de la sabiduría médica, en una 
primera época, y tuvieron siempre entre judios y cris­

tianos el valor inapelable de leyes, siendo sus textos 

respetados por los escritores, que no osaron contra­
decirlos hasta bien entrado el siglo x v i .  comenzan­

do entonces la emancipación del pensamiento, subs­

trayéndolo a la tiranía y potestad de la Iglesia, tanfo 
ortodoxa como reform ada, pero no sin pagar el tri­

buto consiguiente en persecuciones y  dolor. U n es­

píritu tan libre como M iguel Serveto andaba aún co­

honestando las ideas de las Sagradas Escrituras con 

su genial concepción (en el Cristianismi restitutw) de 

la circulación pulmonar. E ra  el Espíritu Santo el 

que. penetrando ixir la vía respiratoria, daba vida y 
pábulo al corazón. Los anatómicos contemixiráneos 

de Vesalio decían que la sangre pasaba por el tabi­
que inter^'entricular a través de poros invisibles que 

la divina voluntad de Dios babía colocado alli para 

burlar la ciencia de los hombres.

Pero, ya en la Edad M edia, los médicos judíos 
tuvieron ¡jersonalidades destacadísimas en el arte (la 

ciencia médica no existía aún entonces en realidad),

émulas y pares de los médicos áraljes, cuando los 

cristianos se hallaban todavía cuasi en la barbarie en 

este ramo del saber. En los siglos x  y  x i ,  los médi­

cos judíos eran, como dice J. S. Billings, “ una espe­
cie de lujoso contrabando” , protegidos por reyes, 

príncipes, jrotentados y  dignidades religiosas, papas y 

cardenales. Pero ya a mediados del siglo x i i i ,  el Con­

cilio en Viena les prohibió ejercer entre los cristia­

nos, y a principios del x iv  se les expulsó de las aulas 

de M ontpellier, aunque la escuela de Salerno los ha­

bía escogido como maestros.

Cuatro siglos llevaba, o cerca de ellos, la brillante 

época de la medicina árabe en los dominios del cali­

fato de, Córdoba y de Bagdad, cuando apareció M ai­

mónides en el horizonte del judaismo medieval. L a  
tradición médica arábigohebrea, que pesó sobre el es­

píritu curioso, estudiosísimo de Maimónides, le hizo 

tomar los precedentes religiosos de la antigua me­

dicina social judaica, por una parte, y  por otra, las 

doctrinas de los textos árabes, generados como pro­
secución del pensamiento medico en la cultura gre­

corromana.

E l Califato oriental o de Bagdad adquiere su brillo 

al empuje de las armas islámicas a mediados del si­

glo V III ,  es decir, una centuria después de aparecer 

el apóstol del mahometismo, persistiendo tan sólo has­

ta mediados del siglo x i i i .  Con los primeros califas, 
Almansur, Harum  el Ra.schid y  A l Maimum, co­

mienza el florecimiento de los estudios en el mundo 

islámico, y  entre ellos, los de medicina, gracias a una 

gestación honda previa, realizada en pueblos de gran 
tradición cu ltu ral; en Mesopotamia, Siria, Persia y 

Egipto, que habían caído bajo el poder del alfanje 

osmanil.

En la época de los Abbasidas, terminada la dinas­

tía Ümniada, a mediados del siglo v i i i ,  comienza el 
gran florecimiento y poder del islamismo, bajo aque­

llos príncipes que establecieron en la Mesopotamia. 

en Bagdad, la capital del Califato. Prim ero a tra­

vés del idioma sirio, después directamente, se tradu­

jeron al árabe los escritos griegos, sobre todo de 

matemáticas, geografía, medicina y  astronomía, y 

más tarde de filosofía e historia natural. P or lo que 

respecta a la medicina, hay que apuntar que fué en­

tonces cuando se vertieron al árabe los escritos de 

Hipócrates, Dioscórides, Arquigenes, Galeno, R u fo  

y  Sorano de E feso, Oribasio. Filagrio, A lejandro de 

Tralles y I ’ablo de Egina. A l principio se trató tan 

sólo de la reproducción literal y  parcial de la doctri­

na y  arte grecorrom ana; pero al contacto y  estímulo 

de estas ideas se despertó el genio propio de la raza, 

llegando a producir cultura y saber originales. B ag ­

dad heredó, como dice Ngulicrger, el puesto preemi-
er
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nenie que había tenido Alejandría. E l genio arábigo, 

imbuido en su carácter mágico, dotado de rico inge­

nio y  fantasía, se hizo patente sobre todo en la quí­

mica y  en la astronomía, fomentando la cultura del 

espíritu, instalando numerosas y  riquísimas biblio­

tecas y escuelas, se colocó a la cabeza del mundo 

medieval.

En medicina brillaron, sobre todo, Mesué el V ie ­

jo o Damascenus (cristiano), el judío Johannitiu.s 

(Honain ben Isaac), traductor de Hipócrates y  G a­

leno, de Oriba.sio y  Pablo de E gin a; el gran clínico 

y  hombre original R azés; un mago persa. A lly  ben 

Abbas, cuyo canon dominó hasta Avicena. Pero fué, 

sin duda alguna, Avicena, el más nombrado y sobre­

saliente de los médicos del Califato oriental, el lla­
mado principe de los médicos, je fe  del hospital de 

Bagdad en los comienzos del siglo x i.

Para nuestro tema de estudiar a Maimónides como 

médico nos interesa más todavía, no obstante la co­

munidad y  unidad de cultura médica islámica, exten­

dida desde Mesopotamia a Gibraltar, la evolución 

de la medicina en aquellos siglos en el Califato occi­

dental. es decir, en esta ilustre ciudad de Córdoba y  

en otras poblaciones del Andalus. L os Omniadas do­
minaron, como es sabido, desde el 755 al 1036; pero 

la tradición médica y  la brillantez en el arte de cu­

rar persistieron hasta la '-enida de los almohades, y 

aun hasta principios del siglo x i i i ,  en que la medi­

cina experimenta una gran decadencia. A l comienzo 

de la undécima centuria brilla Albucasis, en cuya Ci- 

ritgm tenemos el m ejor libro del arte quirúrgico de 

toda la época del Islam, aunque inspirado en Pablo 

de Egina. E n el siglo .xu descuellan también Avem - 

pace, ñlósofo y  poeta, médico distinguido, sobre todo 

en farm acología: Mahomed al Gafiki, también mé­

dico cordobés, cuyo libro E ¡ Director comenta a H i­
pócrates y  trata de higiene, de anatomía y  de ocu­

lística. E l célebre Abenzoar, que publicó E l Teisir, 

en el cual hay historias clínicas originales de gran 

interés, descubridor del acarus de la sarna y  de la 

alimentación artificia! ix)r medio de enemas. Contem­

poráneo de Maimónides fué el célebre Aberrees, 

cuyo libro de medicina E l colliget tanto dió que ha­

blar en su época y  aun después, hasta el Renaci­

miento ; más célebre A berrees por sus doctrinas filo­

sóficas que por sus escritos médicos, análogamente a 

lo que ocurrió a nuestro M aim ónides; todavía en el 

siglo XVI subsistía la división radical y  batalladora 

entre los médicos galenistas y  los aberroístas, pues la 

filosofia y  m etafísica eran inseparables de la medi­
cina, y ésta, en gran parte, escolástica.

La vida cultural durante el Califato de Córdoba 
cu todo el Andalus no fué superada por ninguna otra

nacionalidad contemporánea, ni aun en ífl resto del 

Imperio islámico. E n 'los siglos v i i i ,  ix  y x , época la 

más brillante del mahometismo, los cristianos estaban 

sometidos aún a la vida ruda de la guerra y  a la in­

cultura. E n España, Córdoba era el emporio del 
saber, y  su luz se irradiaba por todo el Califato. L as 

orillas del Guadalquivir venían a ser en el Occidente 

del mundo musulmán lo que en el Oriente eran las 

del E ufrates y el Tigris. Córdoba fué la Bagdad del 
Islam español, para colocarse más tarde aún a su­

perior altura que la madre civilizadora de Oriente. 

Con los Omniadas vino Ahderramán, trayendo como 

símbolo la palmera oriental y  difundiendo la cultura 
de los Abbasidas, pero haciéndose libre, independien­

te y émula de Bagdad. L a  dinastía Omniada des­
plegó el más inusitado brillo, sobre todo con Abde- 

rramán III, el Grande, 3' Alhaken II, y paralelamente 

la medicina alcanzó en este tiempo su apogeo. L os 

siglos X  y X I  son los de mayor auge de la cultura 

arábigohispana. L a  alta vida cultural no fué priva­

tiva, en el Califato, de la raza árabe, de seguro en 

m inoría; participaron en ella también los bereberes, 

judíos y  muzárabes. A lgunos historiadores han com­

parado al tan largo Califato de Abderram án III  (más 

de cincuenta años) al siglo de oro de Grecia, al siglo 

de Pericles. E l suelo fecundo del Andalus proporcio­

naba las riquezas m ateriales: la agricultura vigorosa, 

la minería y  la industria florecientes elevaron el Ca­
lifato español ,a ma3'or altura que el de Bagdad, 

respirándose aquí más libertad, faltando el despo­

tismo oriental.-

Instaurada la cultura en el califato español por los 

primeros Omniadas, llegó a un rango quizá superior, 
en relación con la época histórica, que la del Renaci­

miento. En los siglos VIH y ix  fué, en verdad, tributa­

ria de la de O rien te ; pero en el x  y el x i  alcanzó su 

autonomía y  la superación. L a  grandeza del Im perio 

de Abderram án, afirmado por la expansión de sus ar­

mas en la guerra, ensanchando sus dominios, se afir­

maba con el reconocimiento y  homenaje de otros paí­

ses lejanos, que enviaban sus embajadores a España 

acompañados de gran esplendor y  de elementos de 

arte y  de cultura. E l emperador liizantino Constanti­

no Perfirogeneta envió con la embajada, entre otros 

espléndidos regalos, un ejemplar del Dioscórides de 

materia m édica; 3̂ por deseo expreso del califa  vino 

a Córdoba el monje Nicolao 3' se encargó de la tra­

ducción del libro. E l mismo Abderram án recibió otra 

embajada del rey O tton de Alemania. Las ciencias y  

las artes fueron entonces cultivadas con gran esplen­

dor, surgiendo en este medio cultural filósofos, mé­

dicos, poetas, astrónomos, matemáticos 3̂ artistas, que 

daban brillo inusitado a la corte. L a  época más bri-
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liante para'las ciencias y  las artes fué sin duda la de 
A lhakcn II. hijo de Abderram án, el cual buscaba su 

gloria, como nuestro A lfonso el Sabio, mas que en 

el brillo de las armas, en el de las letras. Trajo hom­
bres distinguidos de Bagdad, dedicándose él mismo a 

las labores del espíritu, empleando sumas cuantiosas 
en la adquisición de manuscritos para las bibliotecas.

H I P P O C R A T E S

enriqueciendo la de Córdoba, del palacio de Meruam, 

que llegó a tener, se dice, más de medio millón de li­

bros, con sus índices y catálogos. En la Academ ia 
cordobesa brillaban los estudios históricos y  litera­

rios, y  la enseñanza elemental y pública alcanzaba 

gran esplendor en las 26 escuelas que se habian orga­

nizado sólo en la capital del califato.
Pero al comienzo del siglo x i  cayó el Imperio Om- 

niada, siendo sustituido, como se sabe, por los remos 

de taifas. Córdoba, Sevilla, Toledo, Badajoz, A lm e­
ría. M álaga, Granada se hicieron indei^endientes, has­

ta que, al finalizar la centuria, acuden de A fr ic a  los 
almorávides, los cuales, derrotando a los árabes y 

cristianos, se apoderan del Imperio musulmán espa­

ñol. Pero, aun después de caido el califato Omniada, 

la  cultura continuó brillando, y aun a principios del 

siglo X I I  poseía la España árabe, según el cómputo de 
los historiadores, más de 70 bibliotecas públicas y 17 
instituciones dé enseñanza superior. Córdoba era en­

tonces una de las ciudades más ilustres del orbe cono­

cid o; “ perla del m undo” la llamó la monja H otsw i-

tha desde la Germania de Otton, como dice Menéndez 

Pidal en la España del Cid. M as esta cultura, que co­
menzaba a decaer, sufrió un rudo golpe con el bárba­

ro empuje de los almorávides, y sobre todo, de los 

almohades, cuando el Imperio pasó a manos de Ju- 

suf, y  después a las de Abdelmumén.

L a  tolerancia de los árabes hizo brillar en aquellas 

épocas de esplendor a los hombres estudiosos de la 

raza israelita. A lgunos de ellos colaboraban con los 

dominadores en las funciones de gobierno, con el pa­

pel de embajadores y  v is ire s; y gracias a los grandes 

conocimientos lingüísticos de los judíos pudieron cul­

tivarse las ciencias y  las artes, sobresaliendo como 

filósofos, médicos, poetas y arquitectos.

E n la cultura árabe, la religión y la enseñanza ca­

minaban en estrecho concierto. L as mezquitas eran el 

lugar de la escuela, y  aun lo son hoy en el mundo 
musulmán. L os maestros, de ordinario eran gentes 

que tenían otro oficio; religiosos, leetbres del Coran, 
médicos, juristas, comerciantes. Las instituciones su­

periores de cultura, las madrisas, se instalaban tam­
bién en las mezquitas y  e.staban dotadas de bibliote­

cas, con sus salas de lectura y con vivienda para los 

maestros y  aun para los discípulos. Pero en aquella 

época dominaba todavía el dogmatismo y  la intole­

rancia religiosa en el mundo arabe, como en el cris­
tiano, y  esto motivó el estancamiento secular de la 

cultura.

Compara Neuburger la cultura arábiga de los si­

glos X  al X I 1 a la romana del siglo i i  de la  E ra cris­

tiana, de la Rom a imperial. Pero en la x i  centuria 

comienza, como ya dijimos, la decadencia, que se 

completa en el x i i ,  cuando el elemento liereber aho- 

o-a en el Occidente la cultura hispanoáralic y en el 

Oriente cede también al bárbaro empuje de los ma­

melucos y  seldschuques. Y  lo singular es que la me­

dicina y, en general, la cultura árabe, proviene, en 

los primeros tiempos, d é la  escuela de Dschondisa- 
bur, form ada por una secta de nestorianos, que re­

coge también, al lado de la tradición grecorromana, 

la cultura india, transmitiéndola a los árabes, que a 

stf vez, traducidos los libros griegos a su idioma, son 
trasladados al latín, sirviendo de instrumento al R e ­

nacimiento cristiano en los siglos x v  y  x v i .  L a  me­

dicina árabe, aunque con cierta originalidad, es sólo 

un préstamo de la cultura grecorromana a una raza 

que toma también del cristianismo muchas de sus 

ideas religiosas, pero que la devuelve a la cristian- 

dail, pues no supo sostenerla sino durante los siglos 

obscuros del centro del medioevo. En la escuela nes- 

toriana es donde se establece por primera vez el hos­

pital como centro de enseñanza de la medicina, y 

donde se crea la farm acia o apoteca, a la que los ára-
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bes habían de dar tanto realce, dadas sus aficiones a 

la alquimia y  a los remedios complejos.
H e descrito a grandes rasgos el estado de la me­

dicina árabe en la época que precede a la aparición 

del gran médico hebreo Maimónides, que se mostró 

en la palestra de la cultura médica árabe. Pero no 

fué esporádica su aparición, ya que le habían prece­

dido sabios de su propia raza, en su mismo suelo, 

pues el pueblo hebreo en la España árabe crió per­

sonalidades sobresalientes. A sí, pues, Maimónides 

recibió dos tradiciones culturales: la de su pueblo ju ­

dio y la de los árab es; pero no contento con estudiar 

a sus predecesores arábigo judíos, se dirigió él mis­
mo a la cultura grecorromana para conocer de pri­

mera mano la raigambre y  fuentes hipocráticogalé- 

nicas de la medicina.

El pueblo judío fué siempre una raza superior­

mente dotada en el orden de la inteligencia, y  el cul­

tivo de la medicina, una de sus particulares apeten­

cias, pero sin darle un matiz o carácter racial, sino 

siguiendo las tendencias y la colaboración con los 

pueblos que habitaban y  de la época. Sobre todo, den­

tro de las culturas mahomética y  cristiana se desen­

vuelve la actividad médica judaica, contribuyendo en 

grado m áxim o al progreso de la ciencia y  arte de la 

.salud. Si se tiene en cuenta, además, que esta profe­
sión fué siempre lucrativa, cuando se ejercía sobre 

personalidades relevantes, como otras lo son también, 

la de la Banca, el Comercio y  la Jurisprudencia, se 

comprende la aptitud y  apetencia secular del pueblo 

judío para este género de actividades. P or eso en al­

gunas épocas y  naciones formaron los judíos la élite 

de la profesión médica. Y  uno de los motivos quizá de 

la decadencia en España de la medicina desde los co­

mienzos del siglo XVII se debe, sin duda, a la expul­

sión de esta raza de los ámbitos de nuestra Penínsu­

la, pues también en el siglo x v i  se decretó la salida 

de los judíos del reino de Portugal, entonces perte­

neciente a la corona española.

Venidos los judíos a España en la época romana, 

huyendo y  dispersados por las persecuciones de Tito, 

hijo de Vespasiano, probablemente de modo paulati­

no y en éxodo prolongado, es lo cierto que a comien­

zos del siglo V II I  acudieron a nuestra Península, 

acompañando a los árabes, un gran número de fam i­
lias hebreas, para instalarse en nuestra tierra, con­

fiados en la tolerancia del pueblo mahometano.

Y a  en el siglo x  florecieron, al lado de los conquis­

tadores, en la medicina y  otros estudios, no sólo en 

el Andalus, sino también en los nacientes reinos cris­

tianos; y así, en Castilla vivió R. Izchaq, supuesto 

médico del rey A lfonso V I I ,  que escribió un tratado 

sobre las fiebres. E n la ciudad de Córdoba halla­

mos, como predecesores del gran Maimónides, a 

R. Abraham  Ecchellensis Harun, que tuvo una cá­

tedra en la escuela cordobesa, y  que se distinguió por 

verter al latín la materia médica árabe y  escribir los 

comenarios a Avicena. Poco anterior, cuasi contem­

poráneo de Maimónides, es el ínclito judío toledano 

el Chacam, conocido por el Sabio, gramático, filóso­

fo, poeta y  médico, astrónomo consumado para la 

época, y  cuyo nombre es Abraham  ben H ezra, que 

publicó un tratado sobre los días críticos. Poco an­

tes de Maimónides nació también en esta ciudad de 

Córdoba otro ilustre israelita: Ben Ganach, médico y 

gramático sapientísimo y preceptor de Rasés.

Tales eran los antecedentes médicos del mundo 

muslime y de sus copartíciiies los hebreos que en él 
vivían hacia la mitad del siglo x i i ,  época en la cual 

adquirió sus conocimientos el cordobés Maimónides. 
E ra  Abdú Iinran M usa ben Maimún Obeid Allali 

(nombre árabe) conocido por Ramban, anagrama fo r­

mado de sus nombres judaicos Rabbi Mosché ben 

Maimón, llamado también el Egipciaco porque vivió, 

como veremos, muchos años en el Cairo.

Vam os a seguir sus pisadas y  su éxodo {vulgari-

' i

\V.'

ARISTOTELES
zados hoy con motivo de su centenario) por el mun­

do musulmán de aquella época, jiara conocer cómo y 

dónde pudo Adquirir su sabiduría filosófica y sus co­

nocimientos médicos. Y  aunque la época era de de­

cadencia para la cultura arábigohebrea, sobre todo en 

cuanto se refiere a la medicina, llevaba aún un lastre
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de primera fuerza en el orden del pensamiento. Se 
hace descender al gran clásico del judaismo medieval 

a Maimónides, de Juda-ha-Naci (o Jehuda Hannasi), 

el redactor del Misclina. y reculando más, del propio 

rey David, endiosándole cuasi.

Mucho influye, sin duda, el medio fam iliar en la 

formación de las personalidades privilegiadas, y  el 

ambiente en que nació y vivió Maimónides fue ex­

celso para form ar la suya. Su padre (al que cita en 
sus obras, señalando su opinión) era hábil talmudis­

ta, matemático v astrólogo, discípulo del célebre Jo- 

seph ben M igash. de Lucena. Y  asi, ya en la casa 

paterna, el alma del joven M osés se debió sumergir 

con todo ahinco y  profundo deseo en los estudios ra- 

bínicos, en los médicos, en los de moral y  m etafísi­

ca, cultivando también las matemáticas y  la astrono­

mía, y  sobre todo, las leyes y  la filosofía.

N o es posible separar, y  menos en aquella época, 

la personalidad médica de un hombre de su persona­

lidad total, y  esto es lo que me ha movido a form u­
lar el título de esta conferencia, sin que pretenda 

ahondar en los trabajos de filosofía y  m etafísica de 

M aim ónides; pero apuntando aquellos rasgos de su 

personalidad que nos muestran cómo estaba formada 
armónicamente, representando un microcosmo de la 

cultura de la época. Entonces, las ciencias y  las artes 

no estaban aún desligadas como ahora; los conoci­

mientos y el saber todo constituían una unidad doctri­

nal, susceptible de ser abarcada con provecho por las 

inteligencias poderosas, por los hombres de privilegia­

do cerebro. L os grandes médicos de entonces, como los 

del Renacimiento, eran inteligencias cultivadas en to­

das las esferas, y  M aimónides fué el prototipo de lo 

que llamaría un italiano un nomo universale.

Mucho nos interesa conocer las vicisitudes de la 

vida de Maimónides, es decir, el medio externo en 

que vivió, para darnos cuenta de cómo se fué fo r­

mando un saber objetivo; y  de qué manera y  dónde 

aprendió el arte de curar, porque este gran cordobés 

ejerció de seguro la medicina durante muchos años. 
V in o  al mundo en un época de crisis profunda reli­

giosa del judaismo y  de conmoción en el islámico, 

que, con relación al primero, se puede considerar co­

mo análoga a la de la cristiandad en el Renacimiento, 

lo que de seguro había de hacer que se apasionase 

por el problema religioso de su pueblo, llegando a 

tanta altura en los comentarios que hizo de la Biblia 

y del Talm ud, que se le ha llamado el Santo Tom ás 

del judaismo. Y  en realidad fué un reform ador, pues 
trató de cohonestar la fe  religiosa judaica con el libre 

examen de los textos sagrados, como habían de ha­

cerlo también, cuatro siglos después, Lutero y  los 

demás secuaces neotéricos, la pléyade de los refo r­

madores, que escindieron la Iglesia universal católi­

ca de Cristo.
Nació en 14 Nisán 4895 (de la Creación), 30 de 

marzo de I i 35> 4̂4^ E ra  seleucida, pudo
vivir pocos años en Córdoba, pues en 1148 cayó e.sta 

ciudad en poder de los belicosos y  fanáticos almoha­
des, obligando a los judíos a convertirse a la religión 

islámica o a emigrar.

Abdelmumen ben A li A lkum i, rey de la España 

árabe en aquel tiempo, promulgó un edicto de expul­

sión contra judíos y cristianos; se estableció una or­

denanza para cierto tiempo, por la cual si algún he­

breo se convertía al mahometismo, se le dejara, que­

dando sus bienes en el mismo lugar y situación que 

las de los mahometanos, gozando de los mismos pri­
vilegios y  ven tajas; mas aquellos que prefiriesen per­

severar en su religión, si dentro del tiempo prefijado 

no abandonaban el territorio de su reino, fueran de­

capitados, y  sus bienes vendidos en subasta. Esto 

motivó, según Casiri, que Maimónides, obligado por 

el miedo y  por el amor a los suyos, y  no queriendo 
desprenderse de sus riquezas y  de la familia, abrazó, 

forzado, la secta mahometana, con la observancia de 

sus ritos y oraciones.

Como es sabido, los judíos españoles de Córdoba 

ganaron unos, las tierras cristianas de E spaña; otros, 

la Provenza (los Kim hi y  los Tibbon), y  muchos, 

también el N orte de A frica . E l padre del joven M ai­
mónides se vió obligado a trasladarse a Alm ería, que 

caía, tres años después de Córdoba, en poder de los 

almohades, donde se supone que vivió varios años, 

quizá también en otros pueblos del Andalus, perdién­

dose su rastro durante ocho o nueve años, llevando 

el padre consigo a sus dos hijos (David y  Mosés) y 

una hija. E s, por lo tanto, de suponer que M aimóni­

des, salido de Córdoba a la edad de trece años, no 

hizo aquí más que estudios primarios, pero no de 

medicina. E n cambio, es probable que visitase algu­

na escuela u hospital de Alm ería y  e.studiase allí el 

afite de curar, pues en aquella época aún brillaba esta 

ciudad con esplendor.

L o  cierto es que M aimónides tenia veinticinco años, 

y  por lo tanto, estaba ya form ado intelectualmente 
cuando abandonó Andalucía, para trasladarse con su 

fam ilia a Fez, permaneciendo unos años, porque aquí, 

las persecuciones religiosas de los almohades fanáti­

cos eran tan terribles o más que en España, y  como 
su padre no quiso renegar del judaismo haciéndose 

mahometano, tuvo r[ue abandonar la ciudad de Fez, 

huyendo de las iras del je fe  almohade Abdalah ben 

Toum art. Pero en ella permaneció cinco años, pues 

la fam ilia de Maimónides salió de F ez el año 1165. 

Partió para Oriente, y la nave en que navegaba
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sufrió una gran tempestad, llegando al fin a San Juan 
dé Acre en i6 de mayo de 1165, de donde pasó a Je- 
rusalén, trasladándose el mismo año a Alejandría, 
en cuya ciudad había unas tres mil familias de israe­
litas gozando de gran libertad. Establecidos definiti­
vamente en Fostát (Viejo Cairo), acaeció poco des­
pués la muerte del padre (1166). Entonces vivía esta 
familia de los beneficios que obtenia el hermano Da­
vid del comercio de piedras preciosas. Maimónides, 
mientras tanto, se dedicaba con el mayor ahinco a sus 
estudios, sumergido en sus libros y pensamientos, 
traducciones y textos de todo orden. Pero muerto el 
hermano en un naufragio, hubo de acogerse, para ga­
nar el sustento, al ejercicio de la medicina, que prac­
ticó ya para siempre hasta su muerte.

De la actividad de su vida y  de su ejercicio de la 
profesión médica tenemos pruebas en una carta que 
escribió a Samuel Abentibbon (traductor hebreo de 
miKhas de sus obras), llamado el padre de los traduc­
tores, con fecha de septiembre del 1199, es decir, 
cuando Maimónides tenía ya sesenta y cuatro años, 
que dice así: “ Ven, enhorabuena, cuando quieras, 
pues tendré gran complacencia en verte y hablarte; 
pero siento te tomes la molestia de pasar el mar, y 
te aconsejo no te expongas a peligro alguno para sa­
car de mí algún provecho en la literatura, porque el 
número de mis ocupaciones es inmenso... Todos los 
días, muy temprano, voy al Cairo, en cuya corte ten­
go gran privanza con el sultán, a quien, por cumpli­
miento de mi cargo, visito diariamente mañana y tar­
de, 3' cuando él o alguno de sus hijos o concubinas 
están indispuestos no salgo de palacio en todo el día; 
también estoy encargado de asistir a los gobernado­
res en sus enfermedades. Cuando ya nada me retiene 
allí, regreso a mi casa al mediodía. Llegado que soy, 
y muerto de hambre, hallo mi antesala llena de mu­
sulmanes y  de israelitas, de personajes y de gente 
baja, de jueces y de recaudadores de contribuciones, 
de amigos y de gente que no lo es, que esperan ávida­
mente el instante de mi llegada. .Apenas he dejado el 
caballo y me he lavado las manos, según es mi cos­
tumbre. V03' apresuradamente a saludar a mis hués­
pedes y a suplicarles que esperen hasta después de la 
comida. Esto ocurre todos los días. Terminada aqué­
lla. comienzo a prestarles mis cuidados y a prescribir­
les remedios. Algunos ha\- a quienes todavía coge la 
noche en casa, y muchas vece.s Dios me es testigo) 
esto}- así ocupado hasta altas horas, escribiendo, ha­
blando, dando consejos, ordcm udo recetas, hasta que 
a veces se me ocurre dormirme, por exceso de can­
sancio. quedando agotado, hasta el extremo de per­
der el uso de la palabra."

Esto se contradice con lo que expone Casiri en su

“ Biblioteca Hispanoarábiga de Filósofos” , donde, al 
relatar la vida de Maimónides, dice: “ Moisés, hijo de 
Maimón, de linaje judío, nacido en Córdoba, se de­
dicó de tal suerte a las ciencias de los antiguos, que 
alcanzó el dominio de las matemáticas y una pericia 
absoluta en medicina. Divulgó algunas obras de ló­
gica; pero, sin embargo, jamás se atrevió a ejercer 
el arte médico (Medicam tamcm artern exercere nun- 
quam esk auxus).

Su cargo de protomédico en la corte del Cairo lo 
obtuvo después de la conquista de Egipto por Sala- 
dino, en 1171, que venció a los fatimidas, adueñándo­
se de Egipto, Siria, Palestina y el califato de Bagdad.

Maimónides se había casado en segundas nupcias 
con la hija de Abulmaalé, personaje de la corte, y 
]X)r su influencia, Alfahél, gran visir del sultán, le 
dió aquel cargo, incluyéndole en la lista de los em­
pleados retribuidos. Así fué creciendo su fama como 
sabio médico, llegando noticias de él a Ricardo, Co­
razón de León, el cual solicitó los servicios de Mai­
mónides ; pero éste no aceptó esta designación hono­
rable. permaneciendo en el Cairo.

Entre los azares de su vida se cuenta que fué víc­
tima de persecuciones, a causa de una acusación que 
hizo de él Moischa, el que le había salvado en Es­
paña, jurisconsulto español, que habiendo ido a Egip­
to le denunció por haber abrazado en Andalucía la 
secta mahomética, profesándola, llenándole de im­
properios por haber practicado el islamismo, y pare­
ce que a causa de esto fué relajado de sus dignida­
des israelitas; pero luego se rdiabilitó gracias a .su 
protector, Alfahdél, que sostuvo que si era acjuella 
acusación cierta, la religión y su ejercicio había sido 
impuesta a Maimónides por la violencia. Porque éste 
adquirió fama desde el primer momento entre sus 
compañeros de raza y culto, siendo elegido jefe de 
todas las comunidades israelitas de Egipto, es de­
cir, Naguid o Reis.

Después de un año de enfermedad, acabó su ca­
rrera terrestre en 13 de diciembre de 1204, declarán­
dose duelo público por tres días en Fostát. En Je- 
rusalem hubo ayuno general y servicio fúnebre, sien­
do su cuerpo inhumado en el lago Tiberiades. Su hijo 
heredó la dignidad de Naguid, y se distinguió tam­
bién como médico y talmudista.

Para darnos cuenta de cómo se formó el pensa­
miento general científico de Maimónides es preciso 
tener presente que en su época dominaban dos co­
rrientes en la ciencia rabínica, como también se acu­
saron. quizá de modo más vehemente, en la cultura 
religiosocristiana: la tendencia racionalista y la ien- 
dancia mistica. Ambas corrientes derivaron de los 
libros sagrados, de la Biblia, del Talmud y eS Mi-
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driish. La tendencia mística salió de la cabala, que i 
precisamente se desenvolvió en el siglo x ii  de Mai- 
mónides, y era una especie de mezcolanza de teolo­
gía o teosofía, cosmografía y magia, explicando el 
mundo por los cuatro modos de emanación, creación, 
organización y acción. Maimónides fue el primero en 
aplicar el método científico a la interpretación del 
Talmud.

Los sirios, armenios y judíos se relacionaron con 
Platón y Aristóteles y con los neoplatónicos Plotino. 
Filón, etc. En los claustros de los monjes sirios se 
tradujeron los libros de filosofía y ciencia. La Aca­
demia fundada en Gondechapur (en Suriana, por 
Cosroes I, en 530), contribuyó a la difusión de los 
conocimientos filosóficos y  médicos. Harran. en 
Mesopotamia, creaba un centro de estudios mate­
máticos y astronómicos, de donde se difundió la 
cultura por el pueblo árabe.

En contacto con los griegos, de los cuales traduje­
ron las obras, y después, bajo la influencia directa de 
los doctores musulmanes, formados ya en la ciencia 
clásica, se dieron los judíos a la especulación filosó­

fica y a la medicina. Desde el punto de vista religio­
so los caraítas y escrípíuraríos se pronunciaron, co­
mo lu^^o habían de hacerlo los frailes catolíce» en el 
.siglo X V I, orígpnando la escisión de la Iglesia, por el 
examen e interpretación personal de la Biblia, recha­
zando el judaismo talmúdico. En España islámica y 
cristiana el movimiento intelectual israelita estaba ya

preñado de estudios en la época que precede a Mai­
mónides. Avicebrón de Málaga (Salomón ibn Gabi- 
rol) nace en 1021, publicando la Fuente de la Vida 

y el Libro de la moralidad, basada su ética en la ins­
piración neoplatónica. Joseph ibn Caddig, de la 
ilustre ciudad de Córdoba, nace el 1080, y en su M i­
crocosmos sostiene que Dios es único e inefable, y 
sus atributos no son más que expedientes. La volun­
tad produce el mundo inteligente; luego, el mundo 
de las esferas, y por fin, el perecedero. El hombre es 
un microcosmos, y conociéndose a sí, se eleva a Dios. 
Le precede también Joseph ibn Pakonda de Zaragoza 
y Abraham bar Hiya de Barcelona.

Más místico es Juda Halevi, nacido en 1085. en 
Castilla, autor del Cozri, que sostiene que la fe y la 
tradición deben ser la cuna donde se recline la especu­
lación científica. Y  el toledano Abraham ibn Ezra 
(que además citamos como médico), nacido en 1088, 
desarrollaba también ideas neoplatónicas y la doctri­
na ética del temor de Dios, comentando ampliamente 
la Biblia.

Y  en el movimiento intelectual del pensamiento 
judaico, predecesor a nuestro gran pensador cordo­
bés, brilla el ilustre toledano Abraham ibn Daoud 
(1110-1180), contemporáneo de Maimónides, pero 
más riejo. Con fe sublime en el Dios de Israel, con­
sideraba el conocimiento intuicional, y por lo tanto, 
místico e irracional, como el fin del supremo conoci­
miento filosófico, y sostenía, como había sostenido 
siglos antes San Agustín, que el mal es tan sólo la 
privación del bien.

Estos apuntes a la idea filosófica de la escuela ju- 
j daica, que he señalado con parquedad para no inva­

dir otro terreno, pero indispensables para conocer 
la personalidad total de nuestro Maimónides, seña­
lan el estado de la cultura en aquel punto de la his­
toria del pensamiento filosófico israelita, que pre­
para el camino de la especulación al gran cordobés. 
.Así el terreno preparado, aparece el gran clásico de 
la ciencia rabínica de la Edad Media, Moisés ben 
Maimónides.

Pero Maimónides era español y cordobés, porque 
esta ciudad fué su patria, pues la patria es la tierra 
de los padres, y los padres y antepasados de Maimó- 
nídas eran españoles. Y  si se atiende al adagio ubi 

vene ibi patria (“ donde se está bien, allí la patria” ), 
España era también la patria de Maimónides, puesto 
que entonces la tolerancia árabe, y también la cris­
tiana, ¡lermítía desplegar a los hijos de Israel su gran 
vitalidad. Pero la venida de los bárbaros almohades 
ílcsterró de su patria a nuestro gran médico,

\ja ciencia rabínica debe mucho a Mainiónide.s, El 
í comentario a la M ischna es en verdad luminoso, se-
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BOLETIN DE ADHESION

ÍjPías. ÓO,-“ para Con¿rcs£fíaa xníetn¿ro5 de la Sociedad Internacional de Historia de la Medicina.
Pías, 9 0 ,^  para Congresistas adheridos a l X  Congreso Internacional de H istoria de la M edicina, ( i )

Ptas. 40,—  para lam iliares y  acompañantes de estas dos clases de Congresistas.

Tengo el gusto de comunicarle que asistiré ai Congreso:

 ̂ Nombres y apellidos: ......................................................................................................................................................................................................................................................................................................

D irección  com pleta:

Calle: .....................................................

Ciudad: ....................................................................................................................................................................  .....................

Nación: ....................................................................................................................................................................

Me acompañarán los siguientes familiares:

T ítu lo s y cargos d el Congresista:

y le remito por giro postal.............. Pesetas ...................................

por cheque ........................................... ...................................

por billete de banco. —  ...................................

el importe total de las cuotas, arriba detalladas

(Firma del Congresista)

Nota: T o io  cheque, giro postal y  correspondencia deben dirigirse a/!*
SEÑOR SECRETARIO DEL X CONGRESO INTERNACIONAL DE]H1ST0R1A DE LA MEDICINA |

Palacio de la Academia Nacional de Medicina. Calle de Arríela, 12. Madrid (España).

SEPTIEMBRE. ¡La mejor época para visitar España!
( i )  Esta cuota comprende los derechos de inscripción en la Sociedad Internacional de Historia de la Medicina.
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gún dicen las competentes, pero excesivamente siste­
matizado. El Schsm orich Paraquim  es un tratado de 
moral, y en los capítulos III y IV  habla de las en­
fermedades del alma y medios de curarlas. Como 
filósofo, Maimónides combina el pensamiento judío 
con las concepciones helénicas, sobre todo de Aris­
tóteles. Hizo esfuerzos enormes para constituir una 
dogmática religiosa, comentando la Biblia y el Tal­
mud; pero otros judíos de su época protestaron del 
carácter de heterodoxos con que Maimónides quiso 
anatematizar a los que se apartasen de sus doctrinas, 
que quería elevar a artículos de fe.

En ii8 o acabó su obra M ischné Torah, “ Repeti­
ción de ley” , que después se llamó “ Mano fuerte” , y 
que representa una codificación rabínica y bíblica, sis­
tematizando y ordenando el caos enorme de la doc­
trina del Talmud, de tal manera, que, según los ver­
sados en estos estudios, más bien parece im nuevo 
Talmud, pues este código abraza la mayoría de las 
prescripciones civiles, religiosas y morales del ju­
daismo.

Se ocupó de filosofía, sobre todo en su libro S é fe r  

ha M add, “ El libro del conocimiento” . Pero su obra 
más conocida y más grande y meritoria es la Guia 

de los descarriados o indecisos, el M areh Neboukitn, 
que se ocupa, sobre todo, de problemas metafísicos 
y filosóficos, deducidos principalmente de las doctri­
nas de Aristóteles, tal como las profesaron Avicena 
y Alfarabi. Pero es verdad que, siguiendo al Estagi- 
rita, no lo hace ciegamente, pues disiente de él en los 
temas teológicos, y así el mundo para Maimónides co­
mo en los textos sagrados, nace ex  nihilo y no es co­
eterno con Dios. Para Maimónides la teología es sólo 
la explicación o justificación racional de una doctrina 
religiosa, idea que han de sostener luego los filósofos 
hasta Bergson. Como nuestros místicos, siguiendo a 
Platón, cree Maimónides que el intelecto humano es 
algo emanado de Dios, porque lo inteligente se iden­
tifica con lo inteligible.

En definitiva, fué conspicua su personalidad filo­
sófica. Por eso se comprende que se le designase ne- 

guid, es decir, jefe rabínico, pero fué médico al mis­
mo tiempo, y si a la muerte de Saladino perdió du­
rante algún tiempo su seguridad personal, el hijo del 
sultán, que le sucedió en el trono, le tomó y le pro* 
tegió como lo había hecho el padre, continuando en 
la corte hasta su enfermedad y su muerte.

No es posible separar la personalidad médica de 
Maimónides de su personalidad total, pues el hom­
bre, y más en aquella época, hay que comprenderlo 
como una persona, totalitariamente, realizando sus 
funciones espirituales encaminadas hacia un fin, no 
obstante lo diverso de sus actividades, dirigidas to­

las las manifestaciones altas de la inteligencia por un 
centro superior monárquicamente, por el yo psíquico. 
Es preciso comprender al hombre como una unidad 
(unus quia vivus, vimis guia unus) dentro de la va­
riedad y en el sentido moderno que le da Willian 
Stern. Como en el organismo físico del hombre, el 
todo está presente en todas y cada una de las partes

A

THEQFRASTVS
(y esto constituye una de las características más im­
portantes de los seres vivos), el yo espiritual actúa 
como una totalidad en cada elaboración y en cada 
producto del ingenio. Y  aún todavía más en la época 
de Maimónides, en la cual la ciencia médica no estaba 
tan formada y totalizada que pudiera separársela por 
completo de otros ramos del saber humano.

Yo he comparado las esferas de apetencia de! saber 
de cada persona, enfrentada con la sociedad y  el me­
dio. a los electrones de un átomo. Atomos simples y 
átomos complejos, con sus partículas de carga ne­
gativa y con órbitas variadas en cuanto al número y 
a la amplitud; así es dentro de la cultura cada hom­
bre estudioso. Maimónides se distinguió por su ta­
lento universal y variadas apetencias dentro del cam­
po de la ciencia de entonces. En aquella época, el ins­
trumento poderoso de investigación científica era, en 
realidad, la inteligencia: el espíritu del sabio, pene­
trando más o menos profundidad, la invención de 
los instrumentos y métodos de cada ciencia y  arte es 
lo que había de dar luego personalidad a cada una 
dentro del gran mundo del conocimiento huntano.

Como en todas las ciencias v las artes, v aun en
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toda actividad humana, en la medicina se dan las dos 
formas del conocimiento creador, el intuitivo y el re­
flexivo. En el origen del conocimiento, en nuestra cul­
tura, estas dos formas están representadas por dos 
grandes pensadores de la Grecia clásica: Platón y 
Aristóteles. Los dos genios que simbolizan de la cultu­
ra, no sólo son dos individualidades distintas y en cier­
to modo antitéticas, sino también dos modos radicales 
distintos del espíritu humano. Platón es la intuición ¡ 
creadora, la inspiración profunda, intuitiva y empírica 
del alma humana; Aristóteles es la reflexión razona­
dora, el método reflexivo aplicado a la construcción 
científica. En medicina podemos señalar las dos más 
grandes figuras del saber del arte de la salud de todos 
los tiempos en Hipócrates y Galeno. El primero es la 
intuición, el ojo clínico, el genio clínico, que descubre 
por un sintoma una enfermedad, que diagnostica y 
pronostica a favor de su inspiración, por disposición 
innata, ingénita y por intuición emocional, que diría 
Scheler. Galeno es el hombre metódico, que constru­
ye un sistema complejo de medicina, que nos da como 
un edificio dogmático, parecido al que en la religión 
cristiana crearon los escolásticos. Hipócrates, en cam­
bio, representaría la libre inspiración, recibiendo por 
revelación la verdad médica ,y mística e irracional o 
sea la intuición individual, que en medicina se traduce 
por disposición y vocación, por genio clínico.

En cada médico se dan estos dos procesos del es­
píritu en la indagación de la verdad, sobre todo diag­
nosticando y pronosticando, porque ellos correspon­
den a una especial estructuración de la mente y del 
alma humana; pero en unos dominan más la intui­
ción, el genio; en otros, la elaboración paciente y me­
tódica, la construcción del edificio de la ciencia y del 
arte. Como dijo el filósofo Bergson, un sistema de 
filosofía representa sólo la inmensa distancia entre 
una intuición creadora y su exposición metódica por 
el lenguaje. En medicina, como en todas las ciencias, 
a las ideas creadoras, a las geniales inspiraciones, de­
ben seguir las construcciones del edificio parcial que 
de ella deriva.

Maimónides era más bien un constructor laborioso 
que un genio creador; no dejó ningún descubrimien­
to científico de primer orden en el campo de la me­
dicina, ni la época lo consentia aún. Maimónides era 
más galenista que hipocrático.

Al lado de práctico, de activo ejercicio y muy soli­
citado, fué Maimónides escritor laborioso. Wüsten-. 
feld, tomando como fuente a Abn Adu Oseib'ia, con­
tó 16 libros de medicina. Leclerc, i i .  La bibliografía 
médica de Maimónides ha sido aclarada por los mi­
nuciosos trabajos de Steinschneider. Muchos de sus 
■ escritos médicos existen aun solo como manuscritos.

De otros hay traducciones, o como dice Pagel, “ per­
versiones” latinas. Según Halser, lo más importante 
de Maimónides está aún inédito. Los libros impresos 
son sólo cuatro o cinco, ya en árabe, ya en hebreo, y 
se hallan traducidos al latín, a las lenguas modernas. 
Se ha sospechado si los escritos de Maimónides están 
copiados en los tratados de otros médicos, pues el es­
tudio de la cirugía medieval de Mondeville y Guido 
de Chauliac (siglos x iii  y xiv) nos enseña que Mai­
mónides en varios asuntos médicos era considerado 
como una autoridad.

Entre sus obras de medicina quiero comentar, en pri­
mer término, el libro de los Alim entos prohibidos, tra­
ducido de la lengua hebrea por Marco Wóldique (i) 
(un ejemplar lo he adquirido hace poco para la bi­
blioteca de la Academia de Medina), por ser el pri­
mero que se vertió al latín tratando de los manjares 
prohibidos por las leyes al pueblo de Israel, siguiendo 
el orden de los 28 edictos que existen en la ley mo­
saica sobre esta materia, añadiendo los comentarios 

de los sabios.
Estos trataron, dicen los traductores, de investi­

gar las razones ocultas por las cuales el Criador ha­
bía prohibido a su pueblo elegido el alimentarse de 
determinados animales y otros manjares, y algunos, 
como Spencer (de Legibus), traen una porción de 
argumentos para explicarlo. Pues parece que los egip­
cios, como también los antiguos gentiles, tenían mu­
chas supersticiones ridiculas, absteniéndose de comer 
algunos animales por considerarlos sagrados, sobre 
todo aquellos que prestaban algún otro beneficio a la 
vida humana, como el buey, que sirve para arar; la 
vaca, que da leche, y la oveja y la cabra, etc. Y  así, 
dedicaron el macho cabrío al dios Apis, comenzando 
a venerar muchos animales, originándose de este mo­
do un politeísmo notabilísimo.

También los sirios consideraron los peces como 
cosa santa, y lo propio hicieron con las palomas. Pe­
ro, en cambio, los israelitas, lejos de tributar divini­
dad alguna a los animales y cosas prohibidas, los 
abominaban como inmundos, y al contrario que los 
egipcios, de los animales domésticos se servían para 
su alimentación, porque para ello apropiados los con­
sideraba la divina sabiduría, la cual, para que inspira­
ra en otros horror en vez de santidad, llamó inmun­
dos a los que no debían comerse. Hugo Grotio creyó 
que las prohibiciones de los libros sagrados tienen un 
fundamento natural, por razón del bueno o mal nu­
trimento que proporcionan.

Maimónides enseña elegantemente en este libro

(i) Mosis Maimónides, Traclalus... sive de “ Cibis vetitis" 
iti lalinam linguam versus nolisque ilUistratus a Marco Wo¡- 
dike, Hafniae ct Lipsiae, 1734.
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ro

que no debe existir diferencia entre los juicios y los 
preceptos de Dios en la ley mosaica para que sean 
acatados. Llama juicios a los mandamientos cuya ra­
zón es manifiesta y cuya observancia es útil en la 
vida, como la piedad hacia los padres, las sanciones 
del rapto y del asesinato, etc., y preceptos, aquellos 
otros de los cuales no es conocida la razón, ni los 
^abios deben escudriñar su fundamento, como la pro­
hibición de la carne de cerdo, también de la carne 
condimentada con leche, la ternera sacrificada, la vaca 
bermeja, etc. No hay que desconocer que el hombre 
no ha de tener la petulancia de creer que no hay otras 
razones que aquellas que a él se alcancen, pues Dios 
podia tener otras ocultas análogas, por ejemplo, aque­
lla que prohíbe los matrimonios con los gentiles.

Se interpretan también estas prohibiciones como 
mandatos de Dios al pueblo israelita, para que los. 
egipcios se apartasen de ellos en el trato y no con­
tagiasen con sus supersticiones al pueblo elegido, y 
a la vez, a los israelitas les prohibió también otros 
manjares para que ellos, evitando las mesas y los sa­
crificios de árabes, sabeos, sirios y caldeos, evitasen 
también sus costumbres y su impiedad, lo cual prue­
ba Maimónides doctamente. Porque los egipcios de­
testaban con grande horror a los que comen carne de 
ganado, como lo dice ya el Génesis y también Hero- 
doto: “ Ningún egipcio o egipcia besará boca de va­
rón griego ni usará de su cuchillo, asador u olla, ni 
comerá carne pura de buey cortada con cuchillo 
griego.”

Contribuyó este libro de Maimónides a hacerle 
célebre (como dicen sus traductores y prologuistas) 
en la república de las letras, y aumentó su grandeza 
en el estudio de las leyes hebraicas y en la hermenéu­
tica de la teología rabínica, en cuyo dominio ninguno 
le aventajó. Porque en este tratado nada hay de me­
dicina árabe; toda la doctrina se deduce de la inter­
pretación y comentario de los textos sagrados del 
pueblo judio: la Biblia y el Talmud.

En la biblioteca del Palacio Nacional de Madrid 
he encontrado dos libros de Maimónides traducidos 
al latín. Uno (i) trata del Talmud, comentado por el 
autor, y trae algunas reglas higiénicas interesantes, 
tales como lavarse las manos antes y después de co­
mer el pan bendito, y aun antes también de la comida 
común.

El otro (2) versa sobre los fundamentos de las le-

(1) Porta Moris, Dissertaiioncs aliquot a R. Moise Mai- 
mónidc sui's in z’aríos (licbreo) she textus Tcdmudice partes, 
Coutentariis pracmise quae ad titiiversatn fcre Judcortun disci- 
pliiiam aditiim aperimt. Arabice ct latine Aeditae. 0 -xonie,
i6ss.

(2) Constitutiones de Fumlamentis Legis, Rabbi Mossis 
F. Maiieman. Latine redditae per Guilielmum Fortiium C. J. 
.dmstelodami (hebreo), XXXVIII.

yes. En el capítulo V, i i ,  habla de los alimentos pro­
hibidos por las leyes mosaicas:

“ Si alguno estando enfermo con peligro de vida, 
pide con ansia de comer en día de expiación, aun 
cuando expertos médicos digan que no es necesario, 
no obstante, se debe corresponder a su petición, dán­
dole lo que desee. Pero si el enfermo no quiere co-

m
//

%

Retrato de Maimónides, hecho a pluma, con arreglo a una miniatura 
de un manuscrito auténtico de la época.

mer y el médico dictamina lo contrario, será preciso 
darle el alimento. Y  si un médico experto aconseja 
que coma, pero otro dice que no, se le darán los ali­
mentos a tenor del dictamen del primero. Cuando son 
muchos los médicos que intervienen, sígase el consejo 
de los más o de los más doctos, con tal que el mismo 
enfermo diga que no quiere comer; mas si él nada 
dice, siga el consejo de la mayoría.”

El conocido Tratado de los venenos y sus remedios 

es quizá el libro más divulgado y conocido de Maimó­
nides. Este es el famoso Códice de la Biblioteca del 
Escorial, figurando con el número 8S4 de Casiri (el 
S89 actual). Se titula Tratado de los venenos y sus re­
medios, diUdido en dos partes y repartido en 14 capí­
tulos. Según el bibliófilo sirio, fué escrito en 15 rabil 
prioris del año 712 de la Egira, el 1312 de Cristo. 
Su autor es Musa Abi .\mram, vulgannente llamado 
Maimónides (Casiri. |)ág. 312. C. 2.®). Trata en la 
primera parte de los síntomas de los que han sido
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mordidos, del cuadro clínico y demás fenómenos de­
pendientes de la especie de animal inoculante; en la 
segunda parte, que consta de cuatro capítulos, decla­
ra el tratamiento, empleo de antídotos y profilaxis 
]̂ ara los venenos internos. Entre los animales vene­
nosos para el hombre cita a los escorpiones, arañas, 
avispas, abejas, culebras, perros rabiosos (afirmando 
que la mordedura más peligrosa es la del hombre 
hambriento). Entre los venenos vegetales cita la man- 
drágora, el hisociamus, solamim mgrum, cantáridas 
y otros. Clasifica los venenos, siguiendo a Galeno, en 
fríos y calientes, es decir, aquellos que producen de­
presión y enfriamiento y los que determinan fiebre y 
excitación psíquica. Como tratamiento general, acon­
seja en' los primeros remedios suaves, como leche, et­
cétera; en los otros, estimulantes, comp vino, anís, 
etcétera. En el primer grupo está el veneno de la ví­
bora; en el segundo, el del escorpión. En la morde­
dura del perro rabioso, Maimónides aconseja conti­
nuar la cura durante cuarenta días, sobre todo mien­
tras esté abierta la herida.

Es notable que el autor exponga la idea de que el 
comer cerebro de un perro asado aumenta la inte­
ligencia. Se encuentra, dice también Maimónides, en 
los escritos de los antiguos la doctrina de que el uso 
en el hombre de órganos o partes orgánicas refuerza 
la función propia de dicho órgano empleado. El em­
pleo del polvo de esmeralda como contraveneno lo 
aconseja bajo la autoridad de Avenzoar.

Aconseja como tratamiento local en los casos de 
heridas envenenadas la ligadura de la zona lesionada 
(si es un miembro), la succión del veneno (mojando 
los labios en aceite) o también con ventosas, y la 
abertura amplia de la herida. Expone los remedios de 
aplicación externa e interna; entre los primeros re­
comienda la cebolla, asa fétida, disolución de sal co­
mún ; entre los segundos, los vomitivos, etc.; pero, 
sobre todo, las piedras preciosas, bezoar, esmeralda 
(era una superstición muy extendida la de la eficacia 
de las piedras nobles), la teriaca y otros medios.

Este Códice es de los libros llevados por Felipe II 
a la Biblioteca.

El Tratado de los venenos fué traducido al fran­
cés por J. M. Rabbinowicz (Traite des poisons de 

M aim onide), París, 1867, y al alemán, por Stein- 
schneider en los Vichchow Archiv, tomo 52, año 1873.

Otro Códice árabe de Maimónides de la Biblioteca 
del Escorial figura con el número 869 actual (corres­
pondiente al 863 de Casiri). Es una obra que com­
prende toda la medicina, con suma brevedad y eru­
dición, bajo este título: A forism os de medicina, to­
mados principalmente de los libros de Hipócrates y 
de Galeno, distribuida en 25 libros. Sin embargo, en

la edición latina de esta obra, que vió la luz en Basi- 
lea el año del Señor de 1579, no hay sino 22 libros 
(Casiri). Según Colwill, que estudió este precioso 
Códice en tiempo de Felipe III, se trata de aforismos 
propios de Maimónides, sacados, sobre todo, de la 
doctrina galénica y también de la hipocrática. Están 
estos dos códices en caracteres cúficos, y el último es 
también de la biblioteca de Felipe II. Muchas veces 
Maimónides expone ideas propias, contradiciendo las 
ideas galénicas, lo cual demuestra una gran libertad 
de espíritu, notable además por la época. Hay dos o 
tres ediciones latinas, de fines del siglo x v  (Vene- 
cia, 1497), y otra con Razés, Basilea, 1570.

Sus doctrinas aforísticas están tomadas de Galeno 
principalmente (sccnndnm doctrinam Galeni, medi- 

corum principis), compuestos, según el autor, prime- 
-ro para la instrucción propia, pero también para uti­
lidad de los colegas. No tienen .sólo, como han creí­
do muchos, carácter compilatorio, porque era impro­
pio del espíritu de Maimónides, tan profundo crítico 
en filosofía y metafísica, exponer servilmente las 
ideas de otro, siquiera éste fuera Galeno.

Entre unos 1.500 aforismos están incluidos 42, en 
los cuales dice expresamente: “ Dijo Moyses” , y en 
diferentes sitios del libro se expresa abiertamente 
contra las ideas del médico de Pérgamo. Según Wüs- 
tenfeld, no sólo cita a éste, sino a otros médicos, so- 

, bre todo a sus coterráneos, el Temini y Yon Zor. Los 
aforismos de Maimónides no tienen analogía con los 
aforismos hipocráticos, ni en tendencia, ni en conte­
nido ni en forma, como dice Pagel. El valor de esta 
obra consiste en haber dado de un modo sintético a 
sus contemporáneos todo el cuerpo doctrinal de la 
medicina galénica, constituyendo una especie de Re- 

petitorium  para los prácticos de los siglos x in  y xiv.
Comprenden los aforismos 25 capítulos, que tra­

tan, los primeros, de Anatomía, Fisiología, Patología 
general. Etespués se ocupa de Semeiótica, sobre todo 
del pulso y la orina, y luego Etiología y Terapéuti­
ca. El capítulo X  es, en síntesis, el tratado de las 
fiebres de Galeno. Se ocupa sucesivamente de la san­
gría y los vomitivos y los purgantes. Más adelante, 
de Gimnasia y Dietética, de Ginecología y de Higie­
ne, etc. También trata de Balneología.

Las críticas de Maimónides a Galeno se refieren 
a asuntos médicos, no como las de Razés, Abenzoar 
y Alí Rodoam, que se referían principalmente a los 
temas filosóficos. Maimónides no reconocía autori­
dad a Galeno en estos últimos problemas. Critica, 
además, muchas contradicciones halladas en los li­
bros del médico de Pérgamo.

Había otro códice en El Escorial, que figuraba con 
¡ el número 893 (correspondiente al 888 de Casiri);
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pero ya no está en la biblioteca. Parece que trataba 
de Cánones de Medicina práctica. El autor sirio dice 
que fue escrita en el año de Cristo de 1424 (pági­
na 315, c. 2).

El llamado Tr-aiado de H igiene  está constituido 
por las prescripciones higiénicas para uso del hijo 
de Saladino, A l Malik-al-Afdahl. Las traducciones 
latinas llevan por título de R eginiim  Sanitatis. Hay 
ediciones de Venecia (1514-1521), de Augusta Vin- 
delicia (1518) y de Lyon (1535). La edición alemana 
se titula Dietetischen Sendschreiben an den Sidtan 

Saladino Viena 1843 (según una traducción del he­
breo). E.sta obra consta de cuatro libros, en los cuales 
se expone el género de vida que debe seguirse en 
estado de salud y de enfermedad, emitiendo reglas 
y preceptos higiénicos generales. Un ejemplar de 
la edición de Lyon está en la Biblioteca Nacional de 
París.

En 1907, H. Kroner y Oberdorf-Bopfingen hicie­
ron una traducción al alemán del hebreo del tratado 
sobre E l Coito. Según Casiri, en la Biblioteca Na­
cional de París hay un códice en árabe, con carac­
teres hebraicos, de Maimónides, que trata de las 
Causas de las enfermedades. También Cartas perti­
nentes a asuntos médicos, en árabe, con caracteres 
hebraicos. Un tratado sobre la curación del Asma, 
vertido del árabe al hebreo. Una carta D e Diaeta a 
un principe que le había consultado sobre ella.

En definitiva, podemos afirmar que la personalidad 
médica de Maimónides no llegó a la altura de la 
que alcanzó en la filosofía; era, sin embargo, rele­
vante y conspicua. Fué un médico fecundo escribien­
do sobre asuntos de arte aplicado, conocedor de la 
literatura antigua y medieval y, sobre todo, de la 
obra de Galeno. Era profundamente galenista, ha­
llando en el médico de Pérgamo la fuente por exce­
lencia del conocimiento médico. Pero no fué esclavo 
del galenismo, sino original pensador e independien­
te. Sometió a severa crítica muchos pasajes de Ga­
leno, contradiciéndolos, basado, no en concepciones 
teóricas, sino, de ordinario, en su experiencia pro­
pia, sin que dejase de reconocer la gran autoridad 
del pergamés, sobre todo en el valor de los hechos 
médicos aportados en sus obras; no aceptó las deduc­
ciones filosóficas de Galeno, que no consideraba, en 
su mayor parte, valederas

Terminamos diciendo; Maimónides fué uno de los 
médicos medievales de mayor alcurnia; profunda­
mente galenista, como correspondía a su estirpe filo­
sófica aristototélica, pues admiraba al maestro de Es- 
tagira, del cual dijo en una carta a Ibn Tibbon: “ Su 
ciencia es la más completa que puede un hombre po­
seer, con excepción de aquellos que, por inspiración

divina, alcanzan el don de la profecía, sobre el cual 
no hay otro más conspicuo.” Y  fué constructor de 
ciencia médica, pero no llegó, ni la época era aún pro­
picia, a creador genial en el área de la Medicina. Su 
espíritu independiente le hizo no someterse de modo 
servil a la doctrina galénica, lo que en aquel tiempo 
equivalía a originalidad y valor personal.

La clase médica española espera que nuestra es­
cuela arabista no consienta que continúen en su pro­
fundo sueño secular y se reduzcan a polvo, como los 
reyes en el panteón de El Escorial, los códices ára­
bes de Maimónides, que son sus escritos médicos 
más importantes. E l Tratado de los venenos y L os  

aforismos. Si nos los dan traducido a la lengua ver­
nácula, que Dios se lo premie, y si no, se lo deman­
de. Fie dicho.

Acerca del "Tratado de las causas y síntomas 

mórbicos”, atribuidos a Maimónides
POR

F. J. CORTEZO y  F. G. DELEITO

Es cosa bien sabida la gran confusión que reinó siem­
pre en los estudios históricos y  bibliográficos de los ára­
bes. No había de ser una excepción cuanto se refiere 
a Maimónides, que, siendo hebreo cordobés, entra para 
el estudio de su vida y  sus obras en los que acertada­
mente clasificó Piquer como sectarios de los árabes.

Puesta sobre el tapete, por la actualidad de la con­
memoración de su centenario v iii, la figpira histórica de 
Maimónides y sus obras filosóficas y médicas, se ha dado 
ocasión a numerosas y notables conferencias y  estudios 
durante estos pasados días del mes de marzo.

Como a nosotros fundamentalmente nos interesa co­
laborar al buen conocimiento y  estudio de las obras mé­
dicas estimadas como del ilustre cordobés, creemos opor­
tuno y conveniente decir algo acerca del Tratado de las 
causas y síntomas mórbicos, traducción que nos parece 
oportuna del manuscrito atribuido a Maimónides, y que 
no sabemos por qué regla de tres ha de enunciarse en 
latín, cuando verdaderamente estuvo escrito siempre en 
árabe.

Lo primero que conviene hacer constar, fundando 
nuestra afirmación en lo que modernamente se ha com­
probado por personalidades tan relevantes en el estudio 
de la obra de Maimónides como Reuben Leví, es que 
Maimónides escribió todas las obras de Medicina en ára­
be y, por lo tanto, no necesitaban esas traducciones que 
del hebreo al árabe se dicen haber hecho de manuscri­
tos del Rambam, en la mayoría apócrifos.

No es nada extraño que personalidades distinguidas 
en los estudios bibliográficos orientalistas, como lo fue- 
ion Leclec. y, anteriormente, John Uri, Wüstenfeld y 
cuantos le siguieron, fueran pasándose de uno en otro 
la afirmación de que el libro de Las cansas y los indi­
cios mórbicos, en que principalmente se pretendía fun­
damentar la fama de Maimónides como escritor médi­
co, era un manuscrito auténtico de este autor. Y  aun en 
ocasiones se daba el caso de que apareciera como obra
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doble, por figurar en las listas de los tratadistas con 
nombre distinto.

John Uri, de nacionalidad húngara, parece ser que 
estudió la literatura oriental en Leyden, y que, signifi­
cándose por su aprovechamiento y aplicación, sir Josepli 
Yorke, que era embajador de Inglaterra en los Países 
Bajos, le recomendó al arzobispo Secker para que cata­
logase los manuscritos orientales bedleyanos. En esta 
tarea empleó Uri más de veinte años, desde 1766 has­
ta 1787.

Entre estos manuscritos bodleyanos figuraba el que se 
suponía guardador del Tratado de las causas y síntomas 
mórbicos, procediendo de la donación de 700 volúmenes 
que hiciera Narciso Marsh, arzobispo de Dublín, a la 
famosa Biblioteca de Oxford, fundada por Tomás Bod- 
ley a fines del siglo xvi. Parece ser que Marsh poseía 
estos preciosos manuscritos por habérselos suministra­
do Roberto Huntington, capellán de los mercaderes in­
gleses en Aleppo (Siria), y tamnién, en parte, de la com­
pra que hiciera al librero Golius en Leyden por el mes 
de octubre de 1666. Según cuenta Reuben Levy, este 
Golius era un famoso orientalista, nacido en Leyden 
hacia 1506. habiendo estudiado allí Medicina y lenguas 
orientales, y marchado en 1622 con una embajada fran­
cesa a Marruecos. Golius permaneció en Marruecos unos 
dos años, y en este tiempo se dedicó a coleccionar ma­
nuscritos de Medicina, Filosofía, Astronomía, Matemá­
ticas. etc. A  su vuelta a Europa, por el año 1642, le nom­
braron catedrático de árabe en Leyden, y con la autori­
dad de este cargo marchó a un viaje a Oriente con di­
nero y licencia para comprar manuscritos, que después 
figuraron en parte en la biblioteca universitaria de 
Leyden.

Entre los manuscritos comprado.s directamente por 
Golius figura el famoso Deleetns de Medicina, del que 
se ha demostrado que formaba parte, en su segundo 
hbro, el Tratado de las causas y síntomas, que se atri­
buye a Maimónides. Ahora bien, el Dclcctiis de Medi­
cina es obra de Muhaddid Ed Din Abul Hasan Ali Ibn 
Ahmad, nacido en Bagdad en 1121 de Cristo, y que fué 
una gran figura de la Medicina y la Filosofía, habien­
do terminado el Deleetns de Medicina en Mosul el año 
1164, y  muerto en 1213, con fama de ser el primer mé­
dico de su tiempo.

El manuscrito bodleyano, donde hasta el año 1917 se 
.suponía que estaba contenido el Tratado de causas y 
síntomas mórbicos, e igualmente el manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de París, que se le supone copia de 
dicho Tratado, no lo contienen en realidad.

Los bibliógrafos modernos, hasta Reuben Levy, se 
fiaban de los registros e indices de los catálogos de las 
respectivas librerías, y, en efecto, en el catálogo de ma- 
nu.scritos árabes y hebreos de 1739 aparecía como figu­
rando en la Biblioteca Nacional de Paris el siguiente 
códice: “ Codex bombyeinus, Aleppo, en la Biblioteca 
Colbertiana, año 1673. conteniendo el Tratado de las 
causas mórbicas y sus curaciones.”

Según cuenta Reuben Levy, examinó cuidadosamente 
el manuscrito, y pudo ver que contenía no menos de 
cuatro trabajos de Maimónides sobre los venenos, el 
asma, el tratado del régimen de la salud y el Tratatus 
de morbo Regis Aegipti. Todos éstos, comprobadamente, 
de Maimónides; pero no aparecía el Tratado de las cau­
sas e indicios mórbicos.

Por lo que hace al tratado De regimene sanitatis y a!

De morbo Regís Aegipti, se les ha llamado confusamen­
te con diversos nombres, como De veneno y alimento, 
De dietética, La carta al Sultán y la Consulta al Sultán. 
l'ambién se conoce al segundo con los títulos: De cau- 

.vs accidentium, Morbormn causis et curatione y Res- 
ponsimi ad Regem Raqqa. Hay una edición de Vene- 
cia, 1514, que contiene los dos tratados en latín, for­
mando una sola obra.

Leclerc aumentó la confusión ya existente al decir: 
“ Ce que f ’on a designé sous les titres, De Morbo Ae- 
gypti, De Causis Accidentium, De Causis et Indiciis 
Morbormn, De Cibo et Alimento, ne sont autre chose 
que tout ou partie du meme ouvrage.’’ Indudablemente, 
la causa de esta afirmación fué en parte el hecho de que 
Wüstenfeld diera el titulo de De Causis et Indiciis Mor- 
borum al manuscrito de la Biblioteca Nacional de Paris 
(conocido por Leclerc como De Causis Accidentium) y 
al manuscrito de Bodley.

Este último aparece registrado en el Catálogo B(xl- 
leyano de Uri, en 1787, de la siguiente manera;

Code.r bombyeinus, anuo Hcgirae 675, Christi 1363 
exaratus, folia 116 implens. Comt'-rchcndit succinctum 
de omnium corporis humani morbormn causis, signis et 
remediis tractatum ab Ibn Hobaish Hierosolymitano e.v 
Hcbraica lingua in Arabicam conversum, cui sectiones 
se.r supra centiim sunt. Inilium fit a morbis capitts; finis 
in elephantiasi. Composuit Musa fíen Maimun Alcor- 
tiibi. Israelita. (Marsch, 379.)

Lleva el manuscrito en una de sus páginas el siguien­
te titulo:

(Este es el libro de las causas y  síntomas, por el Doc­
tor Musa Ibn Maimun, el Cordobés, Israelita.)

De hecho, no hay tal cosa, según Reuben Levy. Este 
titulo, así como otra página-título postiza y un colofón 
de la misma mano, son adiciones posteriores al manus­
crito, que también lleva unido en su misma encuaderna­
ción un fragmento de otra obra médica, hasta la fecha 
sin identificar. Los folios del manuscrito que se refieren 
al Tratado están encuadernados juntos en gran des­
orden; pero su examen ha hecho ver que, en realidad, 
forman parte del segundo libro del Delectas de Medi­
cina, obra de Muhaddib ed Din Abul Hasan Ali Ibn 
Ahmad de Bagdad.

En el Museo Británico se guarda otro fragmento de 
la obra de Muhaddib ed Din. que incluye la mayor par­
te del contenido del manuscrito bodleyano, además de 
buena parte del material perdido de este último. La B i­
blioteca de Leyden contiene una sola copia de la obra 
en tres volúmenes. El catálogo de la librería asegura 
que así está completa la obra ; pero Bar Hebraeus 
(1226-1286) dice que la obra se editó en cuatro volúme­
nes. Los tres del manuscrito de Leyden tratan: el i . ’ , 
sobre generalidades (Anatomía, Fisiología y causas ge­
nerales de las enfermedades); e! 2.°, sobre medicamen­
tos, y el 3.°, sobre enfermedades en particular y  su tra­
tamiento.

El manuscrito bodleyano y el del Museo Británico 
contienen parte del tercer volumen, que probablemente 
era de uso general como Diccionario de Medicina. A  la 
copia del Museo Británico no le faltan más que los pri­
meros capítulos de este tercer tomo, pero el manuscrito 
bodleyano, aunque tiene más capítulos al principio, es 
mucho más incompleto en el resto.

Wüstenfeld y  los bibliógrafos que .le siguieron, evi- 
(ientemente obtuvieron su información sobre estos ma-
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T.uscritos por los catálogos de la librei'ía bodleyana y 
de la Biblioteca Nacional de París. Hasta la fecha no 
se sabe de ningpm bibliógrafo medieval que hiciera men­
ción de este libro de Maimónides. La autoridad co­
rriente de que se sirve Wüstenfeld para sus afirmacio-

cha obra en sus esquemas sobre biografía de médicos.
Entre los manuscritos adquiridos por Golius para la 

librería de Leyden figura el Delectas. Por lo tanto, es, 
cuando menos, muy improbable que un arabista tan per­
fecto y al mismo tiempo médico comprara el fragmento
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Reproducción de un folio del manuscrito estudiado por Reuben Levy en la Ubrería de Bodley.

nes es el gran biógrafo médico del siglo x iii ,  Ibn Abi 
Usaibia. Pero aunque este último cuenta la vida del mé­
dico hebreo y  da lista de sus obras, no habla del Tra- 
iatus de Causis et Indiciis Morbormn. Aún hay m ás: este 
Tractatus no figura en la admirable bibliografía de obras 
árabes hecha por H aji Khalfa, que da noticia de cua­
tro volúmenes, titulados De Causis et Indiciis Morbo- 
rum, ninguno de los cuales es de Maimónides. Ultima­
mente, ni el historiador A l Qifty, en sus Classes phi- 
lophorum et astronomorum el medicorum, ni Bar He- 
braeus (de quien se dice que la ha plagiado), anotan di­

de Bodley, tomándolo por una obra auténtica de Mai­
mónides; así, pues, a quien primeramente se debe acha­
car la culpa del error es casi seguro a Huntington. No 
obstante lo que fuera, el que primero publicó el error 
fué Uri en su catálogo de manuscritos bodleyanos, y 
luego llegó la equivocación hasta los modernos biblió­
grafos.

Se pueden perdonar los errores de Uri, dice Reuben 
Levy, si se tiene en cuenta que no era exclusivamente es­
pecialista en manuscritos árabes, y  que su trabajo impli­
caba la pretensión de catalogar por primera ves un cúmu-
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lo de manuscritos orientales reunidos durante dos siglos, 
escritos en ihebreo, arameo, sirio, árabe, persio, turco y 
copto. Sin embargo, la catalogación de Uri, por lo que 
atañe al manuscrito que nos ocupa, merece algo de las 
criticas de Pursey. El manuscrito tiene tres partes, cada 
una de ellas escrita por diferente mano, siendo la primera 
y más importante de las tres la supuesta ser el Tractatus 
de Causis el Indicns Morhorum, que ocupa los folios 2 
a 87. La segunda parte es un fragmento de una obra de 
Aledicina sin identificar todavía (folios 88-115), y 
tercera, que consiste en los folios primero y último, nos 
da la introducción y  el epílogo de la primera parte.

En la primera página se menciona al supuesto autor 
y al traductor de esta manera:

{Este es el libro de Musa Ibn Maimum, que reunió co­
mo resumen para uso general. A l Tamimi, sheikn Sulai- 
man el Abisinio, conocido como Ibn Hubaish, lo tradujo 
en la noble ciudad de Jerusalcn. Finis.)

En la página siguiente figura una introducción al 
libro, que empieza a s í:

(En el nombre de Dios el Misericordioso, el Compa­
sivo, esto es lo que dice Musa Ibn Maimun, el Cordobés, 
el Israelita, etc.)

Todo este pasaje es un extracto del capítulo V I de 
ios aforismos de Maimónides, adaptado a la manera de 
una introducción, y  dice así:

Instruyo en este mi discurso sobre la potencia animal 
la potencia vital y la potencia natural; pero a las fun­
ciones corporales de todos los hombres las llamaremos 
aquí por un solo nombre. Se dice que la más noble de las 
junciones es respirar; después viene el pulso y, por úl­
timo, los sentidos. De los sentidos, el más noble es la 
vista, y le sigue el oído. Continuando, entre ellos está el 
apetito de alimento y bebida; luego, el habla, y luego, la 
mente; llamo asi a lo que contiene la razón y la inteli­
gencia. Viene ahora la clasificación {?) de (las diver­
sas potencias de) las otras parles del cuerpo del modo 
ordinario. Esta disposición por orden de nobleza es sólo 
según las necesidades de la vida o de la salud (?).

Reconoceréis que “ naturaleza”  es un término equivo­
cado que puede usarse en muchos sentidos. (Uno de es­
tos sentidos) por ejemplo, es el “ poder motor de los ani­
males” . Otro, también es “ natural” .

(??...) y lo que es más noble. Y  retendréis la más no­
ble de las nobles (funciones). Y  estas causas que hemos 
obsenmdo las enumeramos por su orden, y el principio 
.ic refiere a las descargas catarrales de la cabeza.

Compárese con el siguiente texto auténtico de M ai­
mónides:

Tu conoces la opinión de los médicos (sobre) poten­
cia animal, potencia vital y potencia natural. Pero aquí 
pretendo llamar a todas las funciones del cuerpo hiieina- 
no con el único nombre de funciones corporales (La 
más noble de las funciones es respirar; luego, el pulso), 
y, por último, los sentidos. De los sentidos, el más noble 
es la zñsta, a quien sigue el oír. Continuando con los 
sentidos está el apetito de comer y beber; después viene 
la palabra, y luego la mente, con lo que quiero expre­
sar los pensamientos y la inteligencia. Luego iñenen los 
movimientos de las restantes partes del csiierpo, según 
sus maneras habituales. Esta disposición en orden de 
nobleza es sólo de acuerdo con las necesidades de la inda 
r la salud de sus facultades.

Por este prefacio comprenderéis que naturaleza es uii

término equívoco que puede emplearse en muchos sen­
tidos. Uno de estos sentidos (por ejemplo) es la “ poten­
cia motora de los cuerpos de los animales” , que los mé­
dicos llaman también “ naturaleza” ... Y  si penetras en 
esto discernirás qué es más noble y qué es lo más noble. 
Por medio de este proceso de clasificación puede reco­
nocerse gina enfermedad, etc.

Esta introducción fué añadida cuando los folios esta­
ban en un estado de desorden distinto del actual. La pa­
labra final de la página: y  e sto ,  apunta al título ya 
mencionado, que está en el folio 39 del orden actual. 
El texto que se halla bajo este título es parte del ca­
pítulo sobre descargas y  catarro, de modo que el fo­
lio seguía antiguamente a la introducción de un modo 
inmediato, estando asi también fuera de su sitio.

La última página, escrita por la misma mano que la 
introducción, comprende parte de un trabajo sin identi­
ficar y un colofón, que dice:

Este noble libro está concluido; su composición es de 
Musa Ibn Maimun el Cordobés, el Israelita, de quien 
Dios tenga piedad / Este bendito libro es parte de aquel 
que él compuso y corrigió. E l número de sus capítulos 
es 106, y tratan todas las enfermedades corporales, que 
él clasificó por su orden.

Este libro se completó en el año 765.
El número 106, que, de acuerdo con el colofón, es el 

número de capítulos del libro, es en realidad el número 
de títulos escritos en letras mayúsculas en el manus­
crito. En él querían muchos fragmentos de capítulos, 
cuyos titulos se han perdido, mientras que muchos de 
los que los han conservado no están completos.

Pussey, que fué quien sucedió a Uri en la Biblioteca 
de Leyden, nos dice en su Catálogo, editado el año 1835. 
que descubrió muchas equivocaciones en la labor de su 
antecesor, y  que tuvo que examinar todos los libros ca­
talogados por él para cerciorarse de si su texto corres­
pondía o no a su título, y en esta tarea descubrió un sin­
número de irregularidades. En algunos casos, los títu­
los habían sido cubiertos con papel o emborronados con 
tinta, y  hasta raspados. En otros, se introducían cam­
bios en el nombre de los autores, haciendo responsable 
de lá obra a otros más famosos, y en otros manuscritos 
se alteraba la numeración de las páginas, apareciendo 
como completos libros que sólo eran fragmentos, y  has­
ta se daba el caso de que páginas de un libro figuraran 
cosidas al comienzo de otro distinto.

Todo esto no es una excepción y, por desgracia, ocu­
rre en muchas bibliotecas que contienen manuscritos de 
la antigüedad de los que nos referimos.

En el magnífico estudio que sobre El tratado de las 
causas y síntomas morbosos hizo Reuben Levy, que apa­
rece publicado en la obra editada por el ilustre profe­
sor del Magadaiem College, de Oxford, Carlos Singer 
(año 1917), bajo el título Studies in The History and 
Method of sciencie, nos afirma además Reuben Levy 
que la página titular es postiza, y se traiciona al decir 
que la obra fué traducida del hebreo, toda vez que 
está comprobado que las obras de Maimónides sobre 
Medicina se escribieron directamente en árabe.

El nranu-scrito conservado en la Biblioteca Nacional 
de París deshace el último fundamento en que se sos­
tuvo la idea de que Maimónides escribiera el Tratado 
de causas e indicios mórbicos, y pone en claro la con­
fusión motivada por los errores registrados en los ca­
tálogos de París y Bodley.
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La genealogía y el horóscopo de Maimónides

Dr. FERNANDEZ DE A LCA LD E 
Socio fundador de la Internacional de Historia de la Medicina.

Este ilustre filósofo, que descolló en todos los órde­
nes del satJer de su época, fué conocido entre los israeli­
tas como Moses ben Maimón, y. según él dijo, consig­
nado en sus escritos compuestos, lejos de España, se ha­
cía llamar Ranbam el Sefardí, que era como un hálito

Mientras la branquia salomónica, entremezclándose 
con los Faraones, da prestancia a regias estirpes, la sa­
via del tronco va nutriendo a una humilde rama, donde 
el tiempo va escribiendo nombres de varones ortodoxos 
en el credo de su abolengo, hasta el momento en que, na­
cido el Talmud de las alegorías y  parábolas bíblicas, es 
considerado por esa austera familia como la única fuen­
te en la que beber debe el pueblo de Israel.

Así pensaba Maimón ben Joseph, el rabino cordobés, 
cuando casó con la virtuosa hija de un modesto artesa­
no; y tal convicción tenía en los rectos destinos traza-
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de añoranza del lugar donde nació, el cual en estos días 
tan cumplidamente ha conmemorado su VTII centenario.

Su padre, Baruch Maimón o Maimón ben Joseph, 
«(ue, como sus antepasados de más de un siglo, vivían al 
cuidado de la Sinagoga cordobesa, con la dignidad de 
dayan, mostraba ufano su prosapia, asegurando ser ori­
ginaria del tronco asentado por el Rey David, proceden­
te a su vez de la tribu de Judá.

En el árbol genealógico, que para más rápida compren­
sión he trazado abocetadamente, emergen tres ramas del 
germen de tan preclara estirpe; Adonias, en quien la 
ambición es la barrera que le impide ocupar el trono de 
su padre, y Salomón, quien, no obstante no ser primo­
génito, asciende a la soberana categoría. I.a tragedia de 
Absalón es causa de que, en evíLación de confusiones, no 
le haga figurar en el dibujo.

dos por Gheová, o Jowa, que ni una queja salió de su 
lacerado corazón cuando, tras la alegría de ver nacer a 
su hijo, cerró para siempre los ojos a la esposa amada.

Al elevar al cielo los ojos para decir en sublime re­
signación: “ Hágase Tu Voluntad” , el concienzudo ma­
temático y astrólogo perspicaz vió en la bóveda celeste, 
marcada por la mano del Destino, la ruta que en la vi­
da había de seguir el recién nacido; diez días eran pa­
sados del comienzo del año. que para él, astrólogo, y, so­
bre todo, para él, oriundo del árbol donde florece el 
nombre de Salomón, el padre de la Cabala sabia, empie­
za el 21 de marzo. Fuera la una o las tres horas cerca­
nas al mediodía cuando naciera el hijo; era de tipo 
diurno y  venia a la Tierra influido de lo Alto por las 
emanaciones de las estrellas que en el Zodiaco forman la 
constelación Aries. Rápidamente, sobre el terso tundido
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de una piel de Carnero, para que la Cabala fuera más 
exacta, sus hábiles manos hacen surgir, cual a impulsos 
de hermético sortilegio, el símbolo astral de su hijo.

La imagen es clara; el derrotero, preciso. El emblema 
vaticina peligros familiares en !a infancia, incertidum­
bres en la juventud, seguidas de tragedias náuticas. Por 
todas partes asechanzas de la Envidia, a la que, contra-

EMBLEMA ASTRAL DEL SEFARDI RAMBAM

i

’ /

Moses ben Maimón nace el 14 de Nissan de! 489S de la creación del 
Mundo.

El st^no zodiacal que le protege es Aries (fuerza en la cabeza, inte- 
ligencia).

Su dios es Marte; su metal, el Hierro.
El sentido que preside es la Vista.
Lo nota musical, Do.
El día de la semana, el Martes.
La piedra preciosa, el Rubí.
El santo de la cristiandad, San Miguel.

poniéndose a su ruin manejo, realza el noble apoyo de la 
Amistad. Ciego fervor de hacer el Bien por cordial im­
pulso; y  cuando yace el alma dentro de la materia, casi 
aniquilado el nacimiento de un hijo, ya en su edad provec­
ta (de aprovechamiento), es el soplo de Esperanza que da 
a la Voluntad todo su empuje, hasta llegar con entereza 
y tranquilidad de conciencia a los dominios de la Muer­
te, que le ha de colocar en el lugar de los Elegidos en 
la morada eterna del Más Allá ..

Tal y como el padre vió en aquel día el trazo del Des­
tino, siguió su hijo el exacto y escabroso derrotero, has­
ta morir, pese a sus calumniadores, con la tranquilidad 
de espíritu del que practica tanto bien como él distribu­
yó con sus consejos de sabio médico antepolifármaco.

Si sólo médico hubiera sido, la difamación hubiera ter­
minado en el sepulcro; pero era Nadji ile la Comunidad 
Israelita del Egipto, y sus doctrinas de transigencia y 
compasión, tenidas como médico, al ser llevadas a la Teo­
logía, hicieron que la losa de su yacija, al pretender por 
tildes de apostasía y perjuro, por el “ horrible crimen” 
de que a judíos, israelitas y  cristianos trató cual Hipó­
crates manda: como a hermanos, si habían de él me­
nester. ..

David, el hijo nacido de las segundas nupcias del pa­
dre. muere casi a la par de éste, cuando Moses era 
joven.

Muerto MaimóniJes en 1205. su !;ijo Abrabam ben 
Moses continúa en la Corte del Sultán como médico 
áulico, y  sigue, cual su padre, rigiendo los destinos de 
la Comunidad hebraica y  evacuando consultas que le ha­
cen, como al autor de sus días, ser venerado desde to­
das las otras comunidades del mundo.

La hermana de Abrabam murió sin sucesión, antes de 
fallecer su padre, v, en honor a la mayor claridad, no se 
la hace aparecer en el árbol, cual hicimos con Abraham.

Abraham tiene dos hijos, que continúan Ton sus accio­
nes atrayendo el respeto de sus cofrades; David ben 
Abraham nace en 1223 y hereda, como primogénito, la 
dignidad de Nadji, siendo jefe de los Jeshiva (categoría 
similar a la de príncipe), muriendo el año 1300. Su her­
mano segpuido, Obadiah ben Abraham, nacido en 1228, 
fallece en plena ansia de vida el año 1265.

David dejó a su vez otros dos hijos: Abraliam II, que 
nace cuando su padre cuenta veintitrés años, y Salomón, 
que viene al mundo dos años después (1248). El prime­
ro, siguiendo los pasos de sus mayores, es designado 
Nadji, muriendo en 1313. ■

H ijo de éste es Joseph ben Abraham ben David, naci­
do en 1310, sigue viviendo en Egipto con los honores de 
sus ancestrales y  fallece a los cuarenta y cinco años de 
edad.

Su hijo David ben Joseph pasa, también como Nadji, 
a Damasco en 1375, y sigue allí con igual dignidad has­
ta su muerte, acaecida en 138Ó, siguiendo procreándose 
esta familia sin perderse en línea recta hasta bien entra­
do el siglo XV, existiendo aún en el norte de Africa y 
en el Asia Menor quienes se dicen descender de Moses 
ben Maimón, el de la tribu de Judá...

En la Biblioteca Universitaria del Noviciado existe un 
antiguo códice hebreo de la Biblia que, al tenor de la 
nota que en el mismo está escrita desde pasadas épocas, 
fué adquirido en Toledo el año 504 de la Egira (1280 
de J. C. ó 5040 de la creación del mundo), por Ben Isaac 
ben Abraham, “ médicos y  descendientes de Maimóni- 
des” , suponiendo yo que éstos radicaban del hermano de 
Moses (hijo que en su segundo matrimonio tuvo su pa­
dre, Barudi Maimón), quien, a su vez, dejó un hijo al 
morir que, como su tío Abraham ben Moses, atraído por 
la patria familiar, pasó a España, para aumentar en 
ella el plantel de esos homibres abroquelados por la fir­
me voluntad contra las bajas pasiones, germen de todos 
los dolores individuales v todos los desastres colectivos.
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S e a  p a r a  b i  e nu
Y a tenemos al frente de la Subsecretaría de 

Sanidad y  de la Dirección General dos nuevos ti­
tulares.

La crisis, una vez más, motivó la mudanza, y 
los nombramientos han recaído en dos personas 
que nos merecen todo gfénero de consideración. 
Con respecto al Dr. Bardají, a nadie puede ex­
trañarle su nombramiento, pues la verdad es que 
lo que causó asombro, cuando se esperaba que 
Bardaji fuese subsecretario al llegar Lerroux al 
Poder, fue el inesperado nombramiento del se­
ñor Pérez Mateos. También esta vez los oficiosos 
elementos que pululan en torno al conocido mur­
ciano echaron a rodar la noticia de que Pérez 
Mateos volvía a la Subsecretaría. Nosotros está­
bamos bien tranquilos de que no era cierto. Sa­
bemos que no le será fácil al Sr. Pérez Mateos 
colaborar con el Sr. Lerroux en adelante. Aun 
estando ya nombrado el Dr. Bardají, todavía, en 
varias llamadas telefónicas, tuvimos que escuchar 
que Pérez Mateos era el nombrado. Este juego 
viejo y gastado de la antigua política ya  no da re- 
■ sultados positivos. Bien está el Sr. Pérez Mateos 
en el descanso que se ha ganado.

Esperamos que el Sr. Bardají no pase por la 
Subsecretaría sin resolver asuntos de urgente ne­
cesidad, y, como no nos duelen prendas, nos per­
mitiríamos aconsejarle que su primera medida 
dispositiva fuera encaminada a la suspensión de 
los Estatutos actuales de los Colegios de Médicos.

Es absolutamente necesario terminar con pos­
turas ridiculas y  amenazas absurdas de organis­
mos que juegan a los caciques y  que la Sanidad 
se haga seriamente por quienes deben y están 
obligados a hacerla, y  no se tomen los puestos sa­
nitarios como un trofeo en “ machs” de habilida­
des políticas de campanario.

Créanos el Sr. B ardají; comience por esta me­
dida y lo demás le irá saliendo como una seda.

L n  com en tario  eficaz
Las líneas que dedicamos en nuestro “ Boletín” 

anterior a señalar el hecho indudable, confirmado 
por quienes lo realizaron, del banquete al Sr. P a­
lanca, muy justo y  merecido, fiero que no fué uni­
do a la manifestación igual para el Dr. Albiñana 
y demás diputados que han defendido a los rura­
les en el Congreso, han tenido, decimos, estas lí­
neas nuestras una eficacia indiscutible. Dejamos 
a un lado los comentarios de la Prensa, porque 
no nos interesan. El hecho era cierto, y las dis­
culpas que se den por unos y  por otros no podrán 
negar que teníamos razón. Y  para que los lectores 
se convenzan plenamente de cuánta razón nos 
asistía en la protesta, vamos a publicar seguida­
mente la carta nobilísima que hemos recibido de 
nuestro querido migo el Presidente de la Asocia­
ción Oficial del Cuerpo de Médicos Titulares. Di­

ce a s í:

Madrid, 8 de abril de 1935.
Sr. D. F. Ja-ider Maria Cortezo, Director de E l  S i­

glo M édico.
Mi distinguido e ilustre amigo: mucho le agradeceré 

tenga la bondad de publicar en la prestigiosa revista de 
su digna dirección estas líneas, que aclaran una noticia 
comentada en el “ Boletín de la semana” del número 
corresfiondiente al día 6 del actual.

El Comité de la Asociación que tengo el honor de 
presidir procura no ser ingrato con ninguna persona 
que se preocupe y trabaje en favor de los médicos titu­
lares. y menos podia serlo con el Dr. Albiñana, compa­
ñero querido por toda la clase, al que agradecemos sin­
cera y profundamente cuanto hizo en tiempos anti^os 
y  cuanto ha hecho más recientemente por la redención 
dd médico titular. La comida celebrada con carácter 
intimo por un grupo de sanitarios médicos, farmacéuti­
cos, practicantes, veterinarios y  matronas para celebrar 
con el Dr. Palanca el éxito de su enmienda, que tam­
bién lo era del Dr. Albiñana. del Dr. Francisco Gon­
zález y  de otros compañeros diputados, a la base 23 dei 
proyecto de lev Municipal, no tuvo carácter de home­
naje público, y fué sencillamente la realización de una 
iniciativa particular de un grupo de amigos del Dr. Pa­
lanca. exteriorizada pocas horas antes de llevarse a efec­
to. Por este motivo no se invitó a nadie más. y por elle 
las omisiones que pudieran atribuirse a este acto de ab-
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soluta intimidad no cuentan en la intención ni en los 
propósitos de este Comité.

Precisamente aquella misma tarde, en la sesión cele­
brada por el Pleno del Comité Ejecutivo, .se acordó ha­
cer constar en acta un voto de gracias para los docto­
res Palanca, Albiñana y González por sus gestiones en 
defensa de la citada enmienda y por su amabilidad para 
con esta Asociación al ponerse al habla con sus elemen­
tos directivos para defender en el Parlamento nuestras 
viejas aspiraciones. Y  aquella misma tarde se enviaron 
por la Secretaría de la Asociación los correspondientes 
oficios a los tres compañeros citados, Irs que merecen 
por igual el afecto, la consideración y la gratitud de 
este Comité, que representa a los médicos titulares, sin 
que puedan establecerse matices o diferencias en rela­
ción con la posición política y con las p’-obabilidades de 
ocupar cargos que cada uno de nuestros buenos y que­
ridos amigos y compañeros tenga en el momento pre­
sente.

Que conste así para conocimiento de todos, y espe­
cialmente del Dr. Albiñana, para cuya actuación en de­
fensa de los médicos titulares guardamos toda la gra­
titud y el cariño que se merece,

Y  aprovecho la ocasión para agradecer también a us­
ted las campañas desinteresadas y sinceras que, siguien­
do la noble y caballerosa tradición de E l S iglo M é d i­
co, viene usted realizando en defensa de los médicos ti­
tulares, campañas en las que le animo a persistir, pues 
todos los esfuerzos y todas' las colaboraciones han de 
ser precLsas para llegar a la solución de este problema 
de justicia y dignidad, que tuvo en el venerable D. Car­
los María Cortezo un paladín entusiasta y eficaz.

Con el mayor afecto le saluda su atento amigo y se­
guro servidor, q. e. s. m.,

A ntonio O ssorio.

Agradecemos de todo corazón al Sr. Ossorio 
la carta anterior, y, por lo que hace a E L  SIGLO 
MEDICO, no dude el Sr. Ossorio que en todo mo­
mento le encontrará dispuesto a servir los legíti­
mos intereses de la clase médica rural, con el 
mismo programa e igual empeño que viene ha­
ciéndolo desde los tiempos remotísimos en que 
Méndez Alvaro consiguiera la primera reorgani­
zación de partidos médicos, hace ya casi un siglo.

B a n t i u e t e  l u c i d o

El agasajo que se ofreció el jueves último a 
nuestro querido amigo el Dr. Alvaro Gracia ha 
sido un completo éxito, como no podía menos, 
dada la justicia del motivo impulsor y las gran­
des amistades y  simpatías con que cuent.a líusc- 
bio Alvaro de Gracia en la profesión médica y en 
la sociedad madrileña.

Si nosotros no somos malos calculadores, pue­
de creérsenos que pasaban de 350 las personas 
ipunidas en el amplio comedor del Palace Hotel, 
siendo preciso repartir cerca de un centenar ele 
asistentes en mesas pequeñas, por galerías late­

rales, dado que las mesas dispuestas para el ban­
quete se ocuparon completamente.

Entre la asistencia descollaban muy numer .)sa-: 
y bellísimas damas, que contribuyeron con su 
presencia a aumentar la brillantez y cordialidad 
del acto.

A  la hora de los brindis se anunció que no se 
leerían adhesiones, por el gran número de las re­
cibidas y  en atención a los discursos que debían 
seguir. Nosotros nos permitimos reproducir .aquí 
la bellísima carta que el Dr. Pulido y  Martín di­
rigió a su amigo y  compañero Alvaro Gracia, por­
que estimamos que merece ser conocida pública­
mente.

Dice así la carta del Dr. Pulido:

Dr. D. Ensebio Alvaro Gracia.
Mi fraternal camarada.
Recibe el abrazo que, emocionado, te envío.
AI felicitarte por tu triunfo, no sólo experimento la 

alegría de la victoria alcanzada por un amigo querido, 
hay un poco de egoísmo en mí acto. Tu victoria la con- 
-sideramos como nuestra los de tu generación. Nos prue­
ba que todavía no debemos arrinconarnos.

Nuestra generación aprendió Medicina en las Facul­
tades, y no prácticas de política positivista. Fuimos res­
petuosos con nuestros antecesores, acaso porque tenía­
mos el sentido de nuestra propia responsabilidad. No 
despreciamos los valores ajenos, porque aspirábamos a 
lograr el reconocimiento público de nuestro propio va­
ler. Nos faltaron, eso sí, la audacia y el cinismo.

Los nuevos modos de la lucha en España nos han 
obligado a tener que conquistar cada día lo ya alcan­
zado en una vida de trabajo. Con estos treinta años de 
actuación nos creíamos acreedores al respeto. Estába­
mos equivocados: ni respeto ni nada. No es eso lo sen­
sible, aunque individualmente sea doloroso. Lo sensible 
es que no aparecen los espíritus juveniles, los que con 
letinas menos cansadas que las nuestras perciban en la 
naturaleza matices que se nos escaparon, los que aporten 
una ciencia nueva y una nueva luz.

La insegurida<l de los tienípos ha alejeado a la juven­
tud de la investigación, llevándola al cultivo de las in- 
.fiuencias, a valorizar deseos como si fueran méritos... 
El ideal del día es el enchufe. Esper.anios con ansia que 
empiecen a aparecer jóvenes con labor propia en las 
distintas modalidades del pensamiento y de la actividad. 
Estamos seguros de que aparecerán, porque no puede 
estancarse la historia del pensamiento español; pero 
mientras van apareciendo, está bien que nuestra gene­
ración conserve el fue.go que le legó la anterior. Tú 
hoy, como el corredor griego, llevas la antorcha... Glo­
ria a ti y salud.

Tu amigo.
A ngel P ulido M.^RTfN.

El Dr. Van Eatimbergem ofreció el banquete en 
nombre de la Comisión organizadora, haciendo un 
bello discurso dedicado a enaltecer las condicio­
nes del homenajeado.

Habló después el Dr. Silva en nombre de los 
alumnos de Alvaro de Gracia. Después, Saturnino
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Grupo de concurrentes al banquete en honor del D r. A lv a ro  y  G racia, en que se destaca la n un «rosa y  b .lla  asU ten- 
cU  de dam as, que dieron al acto  s in gu la r encanto de cordialidad y  sim patía.

García Vicente leyó unas primorosas cuartillas en 
representación de los médicos de la Organización 
Antituberculosa Municipal.

El ilustre jefe del Cuerpo Médico de la Bene­
ficencia Municipal, Dr. González Campos, hizo 
un cálido elogio de Alvaro Gracia y  se felicitó del 
resultado de las oposiciones que llevaban al pues­
to directivo antituberculoso a quien por tantos 
y  demostrados méritos lo merecía.

Habló a continuación el Dr. Cifuentes como 
decano de la Beneficencia General, a la que per­
tenece el Dr. Alvaro Gracia y en la que tan bue­
nos servicios ha prestado.

El Sr. Armenta habló en nombre de los ferro­
viarios asociados.

A  continuación, el ilustre jefe del partido agra- 
lio, D. José Martínez de Velasco, compañero y 
amigo desde la infancia del Dr. Alvaro Gracia, re­
cordó en emocionados párrafos los lazos de fra­
ternal amistad que le unían al homenajeado, e 
hizo una exaltación fervorosa de sus condiciones 
morales y sociales.

El alcalde de Madrid. Sr. Salazar Alonso, con 
la habilidad oratoria que le caracteriza, defendió 
la actitud del Concejo madrileño en lo referente 
a las oposiciones ganadas por el Dr. .\lvaro Gra­
cia, y, con feliz acierto, señaló cuánto enaltecía 
el galardón alcanzado el que ello hubiera sido a 
consecuencia de una noble liz pública de compe­
tencia de valores y no de un concurso o de un 
libre nombramiento.

Es indudable que el Alcalde de Madrid estuvo

acertadísimo de habilidad y de palabra, pues el 
momento, para él, era bastante difícil.

Einalmiente, D. Ensebio Alvaro Gracia dirigió 
la palabra a los presentes, rindiendo testimonio de 
agradecimiento por la manifestación de afecto 
que recibía, contestando con frases acertadas y 
llenas de emoción a cuantos le habían precedido 
en el uso de la palabra.

Al terminar el Dr. Alvaro Gracia su bello dis­
curso, recibió una ovación clamorosa y se dió por 
terminado el acto, del que repetimos que pocas 
veces será igualado en importancia y sinceridad.

DECIO GARLAN

N U E V O  S U B S E C R E T A R I O

E L  D r . B A R D A J l
T an conocida y estimada es de todos los médicos la 

personalidad del Dr. D. Enrique B ardaji, que al dar 
cuenta a nuestros lectores de su nombram iento para la 
Subsecretaría de Sanidad nos vemos imposibilitados de 
hacer su presentación y biografía.

Queremos, sin embargo, subrayar un triunfo  obteni­
do en este cambio de la situación política. E l nuevo sub­
secretario ha sido médico rural, y conoce, por lo tanto, 
todos los incidentes, am arguras y  tristezas; lo que de 
abnegación y sacrificio es preciso poner en el ejercicio 
médico pueblerino, y las persecuciones con que siempre 
presionó la tiran ía  caciquil.

M ás de una vez hemos dicho en estas columnas la 
conveniencia de que las altas personalidades de la S a­
ludad hubiesen pasado por el tam iz de una titu lar. Se­
guram ente, de haber siflo asi, muchos de los anteceso-
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íes de] Dr. B ardaji no hubiesen f/acasado ¿orno fra ­
casaron en problemas de gran  sencillez, y hace tiem ro 
estarla conseguido y vigente el pago por el Estado, Se 
nos d irá que Cortezo, M urillo y Pulido no fueron ru ­
rales ; pero las mentalidades suyas y su devoción por la ' 
causa de los humildes les perm itieron suplir con ven­
ta ja  su inexperiencia pueblerina.

El Dr. D. .E nrique B ardaji, que nació el 22 de d i­
ciembre de 18.83. estudió brillantem ente su carrera en la 
Facultad de Medicina de M adrid, licenciándose el año 
de 1907 con las más honrosas calificaciones. Pertenece 
a una promoción gloriosa, que escuchó las mejores lec­
ciones de Cajal. Chacón, Guedea, Gimeno, Redondo, 
^Maestre, Gómez Ocaña, Criado, H ernando (D. Benito). 
Oloriz, Castro, algunos de ellos ya fallecidos.

El Dr. B ardaji hizo sus prim eras arm as en un pue­
blo de la provincia de Cáceres, en el cual dem ostró su 
personalidad como buen clínico, y le especializó en los 
problemas de la lucha contra la m alaria.

Ingresó en la .Sanidad nacional en el Cuerpo de Ins- 
I>ectores provinciales el año 1916, en famosas oposicio­
nes, donde triunfaron  D. Ju lián  Van-Baum berghen, don 
César Sebastián González, D. Julio Alon.so M arco y 
D. Gabriel F erre t Obradón.

En Badajoz, como inspector provincial, el Dr. Bar- 
ciají realizó una labor sanitaria y social tan intensiva 
que logró transfo rm ar la higiene pública y la salubri­
dad de muchos pueblos extremeños.

Cientificamente, el actual subsecretario de Sanidad y 
A sistencia Social se polarizó desde muy joven en cues­
tiones de paludismo, habiendo trabajado can gran  en­
tusiasmo al lado del Dr. Pittaluga.

En el P rim er Congreso Internacional de la M alaria, 
celebrado en Roma en octubre de 1925, fué nombrado 
delegado especial del Gobierno esp-añol. En el Tercer 
Congreso Nacional de M edicina Portuguesa, celebrado 
en Lisboa en 1928, también recibió el encargo de re­
presentar al Gobierno que entonces regía nuestros des­
tinos.

Con ocasión de las oposiciones a la direccicn dei H os­
pital del Rey, hoy Hospital de enfermedades infeccio­
sas, B ardaji tuvo una actuación destacada, y en los e je r­
cicios triun fó  potencialmente, aun cuando por circuns­
tancias especiales no consiguiese el triun fo  definitivo.
A ellas concurrió más bien presionado por altas perso­
nalidades que por propia iniciativa.

O tro triun fo  suyo ha sido el Congreso Nacional de 
Sanidad, celebrado en M adrid en abril de 1934, cuya 
presidencia desempeñó con extraordinario  celo, compe­
tencia y ecuanimidad.

El Dr. B ardaji tuvo siempre el afecto del Dr. M artin 
Salazar. y muy especialmente el del Dr. M urillo. Cuan­
do la segunda dictadura, en tiempos del general Be- 
lenguer, al quedar vacante la Inspección provincial de 
M adrid, por liaher sido nombrado director general el 
Dr. Palanca, éste, reconociendo los méritos del inspec­
tor de Badajoz, le tra jo  a la capital. Su prestigio g ran ­
de logró tr iu n fa r de un contrincante con grandes y de.s- 
tacados m éritos; el D r. D. Francisco Bécares.

Con el nombramiento del Dr. B ardaji se sigue la tr a ­
dición de llevar a la Dirección de Sanidad técnicos pro­
cedentes de los escalafones sanitarios. Los compañeros 
de Cuerpo han recibido la designación con especial com­
placencia. Sus condiciones de ecuanimidad, eclecticis­
mo y diplomacia son firme garan tía de que durante su

mandato resultará beneficiada la lucha contra las en­
fermedades evitables y los intereses de! personal técni- 
coadministrativo.

P or si fuese poco, sus prim eras declaraciones han sido 
term inantes y demo.strativas de un gran  interés por la 
Medicina rural.

T. A. S.

X  C O N G R E S O  I N T E R N A C I O N A L  

D E  H I S T O R I A  D E  L A  M E D I C I N A
^33'29 de septiembre de 1935)

M A D R I D

” Bolelin de Itiíormación y Programa provisional”

C O M I T E  D E  H O N O R

PRESIDENCIA
S. E. el Señor Presidente de la República Es­

pañola.
L. 4 A C A D E M IA  N A C IO N A L  DE M ED IC IN A  

L A  A CA D EM IA  DE L A  H IST O R IA

Exemo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 
Exemo. Sr. Ministro de Estado.
Exemo. Sr. Ministro de Instrucción pública. 
Exemo. Sr. Ministro de la Guerra.
Exemo. Sr. Ministro de Marina.
Exemo. Sr. Ministro de Trabajo y Sanidad. 
Exemo. Sr. D. Jacobo Stuart Fitz-James, du­

que de Alba.
Exemo. Sr. D. Amalio G i m e n o  y Cabañas, 

conde de Gimeno.
Exemo. Sr. D. Ramón Menéndez Pida!.
Exemo. Sr. D. I^ón  Cardenal y Pujáis. 
Exemo. Sr. Alcalde de Madrid.

M IE M B R O S N A C IO N A L E S  D EL C O M IT É  DE H O N O R

Profesor Doctor D. Eduardo García del Real.
Profesor Doctor D. Rafael Folch y Andreu.
Profesor Doctor D. Einrique Fernández Sauz.
Profesor Doctor D, Rafael Roldan.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Ma­

drid.
Sr. Decano de la Facultad de Farmacia de Ma­

drid.
Sr. Decano de la Facultad de Ciencias de Ma­

drid.
Sr. Decano de la Facultad de Filosofía y Le­

tras de Madrid.
Sr. Director de la Escuela de Veterinaria.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Bar­

celona.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Cá­

diz.
Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Sa­

lamanca.

M IE M

Profí
Profí
Prof(
Prof«
Profí
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F o to  obtenida al fín alizar cl acto  de tom a de posesión de sus ca rgos por el D r. Enrique B a rd aji y  D . R afael Castejón, 
subsecretario y  director general de Sanidad en la  nueva com binación gubernam ental.

£r. Decano de la Facultad de Medicina de San­
tiago.

Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Se­
villa.

Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Va­
lencia.

Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Va- 
lladolid.

Sr. Decano de la Facultad de Medicina de Za­
ragoza.

Sr. Inspector General de Sanidad Militar.
Sr. Inspector General de Sanidad de la Ar­

mada.
.Sr. Director de la Biblioteca Nacional.
Sr. Director del Archivo de Indias.
Sr. Bibliotecario del Monasterio de El Esco­

rial.
Sr. Director de la Escuela de Estudios Arabes.
Sr. Presidente del Patronato Nacional del Tu­

rismo.
Sr. Presidente de la Asociación de Escritores 

Médicos.
Sr. Presidente de la Asociación de la Prensa 

Médica.

M IE M B R O S E X T R A N J E R O S  D E L C O M IT É  DE H O N O R

Profesor Doctor P. Capparoni (Italia).
Profesor Doctor M. Castex (Argentina).
Profesor Doctor John D. Comrie (Inglaterra).
Profesor Doctor P. Diepgen (Alemania).
Profesor Enrique Fernández Ledesma (Méji­

co).

Profesor Doctor 
dos Unidos de 

Profesor Doctor 
Profesor Doctor 
Profesor Doctor 
Profesor Doctor 
Profesor Doctor 

cia).
Profesor Doctor 
Profesor Doctor 
I’rofesor Doctor 
Profesor Doctor 
Profesor Doctor 

gal).
Profesor Doctor 
Profesor Doctor

Fielding H. Garrison (Esta- 
América).
D. Giordano (Italia).
V. Gomoiu (Rumania).
J. Guitart (Francia). 
Jeanselme (Francia).
M. Laignel-Lavastine (Fran-

De Lint (Holanda).
Max Neuburger (Austria). 
Menetrier (Francia).
H. Rolleston (Inglaterra).
A. Da Silva Carvalho (Portu-

Ch. Singer (Inglaterra).
J. Tricot-Royer (Bélgica).

C O M I T É  D E  O R G A N I Z A C I Ó N  

Presidente del Congreso:
E x c m o . S r . P r o f e s o r  D .  G r e g o r i o  M a r a ñ ó n  y  

P O S A D IL L O .

Vicepresidente del Congreso: Excmo Sr. D. Ni- 
casio Mariscal y García.

Secretario general del Congreso: Sr. Profesor 
D. Francisco Oliver y Rubio.

V O C A L E S d e l  c o m i t é  O RG AN IZAD OR Y  E JE C U T IV O

Excmo. Sr. D. José Goyanes y Capdevila.
Excmo. Sr. Profesor D. Teófilo Hernando y Or­

tega.
Sr. Doctor D. José María de Villaverde y Larraz.
Excmo. Sr. D. F. Javier Cortezo y Collantes, Te­

sorero del Congreso.
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Secretaría científica del X Congreso Internacional 
de Historia de la Medicina

Programa provisional de los trabajos del Congreso

TEMAS OFiaALES DEL CONGRESO 
I

L A  M E D IC IN A  Á R A B E  E N  E S P A Ñ A

Ponentes:
Profesor Capparoni (Roma).
Doctor J. Goyanes y Capdevila (Madrid).
Doctora A. Panayotatay (Alejandría).
Profesor Fidel Fernández Martínez (Granada).

Comunicaciones:
Doctor A. Bloon (El Cairo) : «La Anatomía de 

Abul Kasin, su origen y su fuente talmúdi­
cos».

Profesor J. Guitart (Lión): «El origen persa de 
la Medicina árabe».

Profesor Max Meyerhof (El Cairo): «Farmaco­
logía árabe española».

Profesor Süheyl (Istambul) y Doctor Huseyin 
Osman: «Tratado de Cirugía del célebre mé­
dico árabe Abul Kasin en las Bibliotecas de 
Istambul».

Doctor Fernández de Alcalde (Madrid): «Honai- 
no como germen de la Medicina Hispanoará­
biga».

n

L A  M E D IC IN A  E N  A M É R IC A  D U R A N T E SU  D E SC U B R I ­

M IE N T O  Y  C O L O N IZA C IÓ N

Ponentes:
Profesor A. Da Silva Carvalho (Lisboa).
Profesor Ricardo Jorge (Lisboa).
Doctor R. A. Borzone (Santa Fe).

Comunicaciones:
Reverendo Padre Barreiro (Madrid): «La cola­

boración de los médicos en las expediciones a 
las Indias».

Doctor Salvador Clavijo (La Carraca, Cádiz); 
«Origen y vicisitudes primarias de los hospi­
tales y hospitalillos navales en España y sus 
antiguos dominios coloniales».

Doctores Escalón y Varón Castro (Madrid); 
«José Flores; aportación al estudio de la Me­
dicina centroamericana en la época de la do­
minación española».

Profesor Menetrier (París): «Acerca de la sífi­
lis precolombiana».

Profesor R. Sciafñno (Montevideo): «La Medi­
cina uruguaya».

Doctor Villaverde (Habana): «Estudios sobre la 
historia médica de Cuba».

Doctor Fernández Alcalde (Madrid): «El doctor 
Flores como iniciador en Guatemala de los 
estudios anatómicos sobre ñguras plásticas».

m
E L  F O L K L O R E  M ÉD ICO  E N  L O S  D IS T IN T O S  P A ÍSE S  

C IV IL IZ A D O S

P o n e n t e s :
Doctor R. A. Borzone (Argentina).
Doctor Recht (Bélgica).
Profesor P. Stéianoff (Bulgaria).
Doctor Pertierra (Filipinas).
Profesor Doctor Guitart (Francia).
Doctor Bilikiewitz (Polonia).
Doctor G. Vasilesco (Rumania).
Profesor Víctor Gomoiu (Rumania).
Profesor V. Bologa (Rumania).
Doctor A. Guiaan (Suiza).
Doctor Fuat Kámil (Turquía).
Profesor Süheyl (Turquía).
Doctor L. Thaller (Yugoslavia).

Comunicaciones:
Doctor V. Torkomian (París): «El folklore mé­

dico armenio».
Doctor Silvestre Bello (Las Palmas): «El folklo­

re médico canario».
Profesor Bugiel (París): «El folklore polaco».
Profesor Bulrich (Buenos Aires) : «Folklore ar­

gentino».
Doctor Scomel (Lima): «Folklore médico en El 

Perú».
Profesor Avelino Gutiérrez (Buenos A i r e s ) :  

«Folklore médico argentino».
Doctor C. Merax (Melilla): «Folklore médico en 

Marruecos».
Profesor Tricot-R o y e r (Bruselas): «Folklore 

médico belga».

IV
SE C C IÓ N  DE C O M U N IC A C IO N E S  DE T E M A  L IB R E

Profesor Hulusi Behcet (Istambul): «La histo­
ria de la dermatología moderna en Turquía >.

Profesor Diepgen (Berlín): «Arnaldo de Villa- 
nova».

Doctor Salvador Clavijo (Cádiz): «Las primeras 
vacunaciones hechas por españoles».

Doctor Decref (Madrid): «El primer hospital de 
accidentes del trabajo, fundado en El Esco­
rial por Felipe 11».

Doctor M. Louis Karl (Austria): «La balneote­
rapia de Pouzzoles en la Edad Media».

Doctor G. Marañón (Madrid) : «La Medicina en 
las galeras de España».
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SimplicidcuJ. de su compxysición 1
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A n t i e s p a s m ó d i c o  -  S e d a n t e  n e r v i o s o
El primer sedante y antiespasmódico estudiado especialmente para la
T E R A P I A  C A R D I O - V A S C U L A R
Laboratorios D E G LA U D E  

M e d i c a m e n t o s  ca rd ia co s e s p e c i a l i z a d o s  
P A R I S

Muestras y  Literaturas
JOSE M.* B A L A SC H  CU YA S ( Farmacéuu, 

Avenida 14 de Abril, 440. - B A R C E LO N A

LACTOLAXINE 
FYDAU

COMPRIMIDOS da FERMENTOS LACTICOS LAXANTES  
con base de Fermentos Láoticos seleccionados, 

Sales biliarias, Agar-Agar, Naftol ftaleina.

T ra ta m ie n to  B io ló g ico  
del ESTREÑ IM IEN TO

d e l EN TERITIS
PADECIMIENTOS dei HÍGADO 
ANTISEPSIA Gastro intestinal

DOSIS: 1 a 3 Comprioiidos por la noche al acostarse. 
Sa rínda an aituc/iai da 6 Tubos da 6 comprimidoi.

Laboratorios B ioloI sicos de André  PARIS
Farmacéutico de Cíate,

Ex-inlemo y Jef- de Laíoraiorios de los HotpitaUt de Parit, 
4 , R u é  d e  L a  M o tte -P lcq u e t, P A R IS  [Frenóla).

SE ENCUENTRA EN TODAS LAS DROQUERHS Y FARMACIAS

Depositario en i£ S P A N A  
J. Alejandro RIERA, Nápoles 166, BARCELONA

f LABORATORIOS

CAMPOS FILLÓL
V A L E N C I A

LACTOBULGARINA
El mejor desinfectante intestinal '

Simbiosis de fermentos lácticos y  búlgaros en 
medio vegetal y al máximum de vitalidad.

Oosia: de 3 S xo cucharadas i>or día.

En gastroenteritis, tóxicas, diarreas estivales,
infecciones intestinales, etc., es de notable éxito.

LACTOBULGARINA 1
JA R A BE"R O C H E"  PANTOPON "RO CHE"
DE THIOCOL Opio total inyectable
Afecciones broncopulmonores

ALLONAL "ROCHE" SPASMALGINE "ROCHE"
Antiálgico poderoso Antiespasm ódico por excelencia
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Doctor F. J. Cortezo (Madrid) : «Una botica 
ilustre madrileña del siglo xvni».

Doctor H. Dittrick (Cleveland): «Pisteros». 
Doctor R. P. Pinedo: «Las ideas médicas de San 

Isidoro».
Profesor Doctor F. Oliver (Zaragoza) : «Las epi­

demias de peste en Aragón», «La higiene en 
Zaragoza durante el siglo xvi», «Libros raros 
y curiosos e iconografía aragonesa sobre la 
peste».

Doctor Víctor Escribano (Granada): «La ciru­
gía y los cirujanos españoles del siglo xvi». 

Profesor E. Forgue (Montpellier): «Evolució".
de la Medicina en España».

Doctor J. Gimeno Riera (Zaragoza): «Historia 
de la psiquiatría española».

Doctor Fernández de Alcalde (Madrid); «Ense­
ñanzas que toma la Medicina española de 1?, 
lectura de E l  Quijotes, «Hospitales y otrcn 
centros benéficos existentes en Madrid en ol 
siglo XVI».

Profesor E. Kagarov (Leningrado): «La etno­
grafía de los países extranjeros en la ciencia 
soviética».

Doctor Félix Martí Ibáñez (Barcelona); «Histo­
ria de la psicología y filosofía místicas de la 
India».

Profesor Clivio Nario (Montevideo): «Ambrosio 
Paré».

Profesor Jl. Orient (Cluj): «Esculapio e Higia en 
Dacia».

Profesor P. Piccinini (Milán): «Andrés Bacci 
Elpidianó y' su hidrología Totvus orhis», «His­
toria de los cuadros médicos en los países la­
tinos».

Profesor C. Stabler (Montevideo): «La obra de 
los neurólogos del siglo xix».

Profesor H. Rosselló (Montevideo) : «Los tem­
plos de la Medicina griega».

Doctor S. Sanz Egaña (Madrid) : «La albeitería 
española del medioevo», «Noticias acerca de 
la Medicina de los animales en la España cris­
tiana de la Edad Media».

Profesor Antonio Simonena (Madrid): «El co­
legio de San Cosme y San Damián, en Pam­
plona».

Profesor Sudhoff (Leipzig): «Ambrosios Hispa- 
nicus».

Profesor Süheyl (Istambul): «Documento refe­
rente a la creencia psíquica en Turquía duran­
te los tiempos pasados», «Historia de la peste 
en Turquía», «Acerca de la sífilis entre loo 
Uygurs».

Profesor Szumowski (Crakovia): «La historia

de la Medicina y la reforma de los estudios 
médicos», «Sobre la necesidad de hacer obli­
gatorio el estudio de la historia de la Medicina 
en las Universidades».

Profesor A. Turenne (Montevideo): H. Daven- 
tort; Un gran país, un gran libro, un gran 
obstetra».

Secretaría administrativa
PR O G R AM A  DE O R G A N IZA C IÓ N  P R O V ISIO N A L  DE L O S  

A C T O S D E L CO N G RESO

Lunes 23 de septiembre de 1935:
9,30: Salida de Madrid, en autocar, para To­

ledo.
11,30: Sesión inaugural del Congreso, presidi­

da por S. E. el Presidente de la República, en el 
natio partido del Hospital Tavera, de Toledo.

13,30: Almuerzo en el Gran Patio del Alcázai 
de Toledo.

l o : Visita a los monumentos artísticos, bajo 
la dirección de personalidades significadas en el 
conocimiento de la historia y del arte toledanos.

18,30: Merienda en el cigarral «Los Dolores», 
propiedad del Prof. Maranon, presidente del 
Congreso.

Regreso a Madrid.
Martes 21]. de septiembre de 1935:

9,30: Primera reimión científica del Congreso, 
presidida por el Prof. Capparoni.

11,30: Visitas al Instituto del Conde de Va­
lencia de Don Juan y al Museo Sorolla.

16: Apertura de la gran Exposición de ma­
nuscritos, documentos, instrumental, libros y 
materiales de interés histórico médico.

22: Recepción y baile de gala.

Miércoles 25 de septiembre de 1935:
10,30: Segunda reunión científica del Congre­

so, ponencias y comunicaciones. Presidencia del 
profesor A. Da Silva Carvalho.

16: Tercera reunión científica, conferencias. 
18: Recepción en el Museo Naval.
22: Gran función de gala. Concierto y repro­

ducción en cuadros plásticos de las obras fa­
mosas de asuntos históricomédicos debidas a 
pintores nacionales y extranjeros.

Jueves 26 de septiembre de 1935:
10,30: Cuarta reunión científica, presidencia 

del Prof. Víctor Gomoiu.
16: Visitas al Instituto Cajal, Instituto Na­

cional de Higiene, Escuela de Sanidad, Casa do 
Velázquez, Ciudad Universitaria, y merienda en
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el pabellón de la Escuela de Medicina de la Ciu­
dad Universitaria.

22: Banquete a los miembros de la Sociedad 
Internacional de Historia de la Medicina.

Recepción y baile en honor de los señores 
congresistas.

Viernes 21 de septiembre de 1935:
10,30; Quinta reunión cientíñca. Presidencia 

del Prof. Laignel Lavastine.
16: Sexta reunión cientíñca. Presidencia del 

profesor Sir H. Rolleston.
19: Recepción en el Palacio Nacional.

Sábado 28 de septiembre de 1935:
Excursiones a San Lorenzo de El Escorial, 

Monasterio de Silos y Monasterio de Guadalupe.
Domingo 29 de septiembre de 1935:

11: Sesión de clausura del Congreso. Presi­
dencia del Prof. G. Marañón.

15: Excursión y merienda en Aranjuez.
22: Banquete de gala.

* « *

En el próximo número continuaremos la in­
formación de este importante Congreso.

Véase el Boletín'de adhesión en las páginas 
de ammcios de este número.

S o c i e d a d  E l s p a ñ o l a  d e  H i g i e n e

A D JU D IC A C IO N  D E P R E M IO S

P remio del M inisterio  de T r.m-ajo, S anidad y  P revi­
sión  (D irección  general de S anidad)

T em a: “ Estudio critico de la mortalidad infantil en 
medio ru ra l” .

P rem io : “ Doctor M ariano Pjenavente, 1818-1885” , de 
don M ariano Bellogín García, D irector de Sanidad E x ­
terio r de Valencia.

1 A ccésit: “ P o r qué el principio de ella (la sabiduría) 
es un deseo muy verdadero de instrucción” , del doctor 
Eduardo Tello Amador, de Pedro Abad (Córdoba).

2 A ccésit: “ .A. los niños, como a las flores, se les 
am a por su propia belleza” , de! Dr. Tom ás H erre ra  
M artínez, de Santisteban del Puerto  fjaén ).

1 M ención: “ M ercedes” , de! Dr. Eduardo Buisán 
Pellicer, de H ellin (.Albacete).

2 M ención: “ Un paso m ás” , de! Dr. Guillermo Sal­
m erón Pellón, de T orrepero jil (Jaén).

3 M ención: “ A ra ” , del D r. F rancisco Celdrán Co- 
nesa, de .San Esteban del Valle (Avila).

4 M ención: “P ro -in fancia” , del D r. V icente H er­
nández N arros, de V illanán (Palencia).

P rimer R oel

T em a: “Aspecto higiénico y social de la vagancia y 
m endicidad” .

P rem io : “La m iseria es una situación, la mendicidad

es una profesión” , de D. Pedro  González Rodríguez, de 
Burgos.

1 A ccésit: “ H um anidad” , de D. Pedro José García 
Morcillo, de M adrid.

2 A ccésit: “ Concepción A renal” , de D. M artiniano 
Pérez A rias, de La Bañeza (León).

1 M ención: “ Homo nascitur ad laborem ” , de D. M ar­
tín  Cabezas M onje, de Chucena (H uelva).

2 M ención: “ El traba jo  dignifica al hom bre” , de don 
Romualdo Calvo H ernández, de V illafranca (N avarra).

.Segundo R oel

P rem io: Fué declarado desierto, adjudicándose un ac­
césit al traba jo  “ Civilización, urbanism o e higiene” , de 
con Emilio Zapatero Ballesteros, de Santiago de Com- 
postela.

C  C  I O  N  O  F  I C l  A L

“ G.ACETA” del 7 DE a b r il :

M i n i s t e r i o  d e  T r a b a j o ,  S a n i d a d  y P r e v i s i ó n .— Decre­
tos adm itiendo las dimisiones que de sus cargos han 
presentado los Dres. Bermejiilo, V illoría y Sanz de 
Grado, y nombrando para substituirlos a D. Enrique 
B ardaji López, subsecretario de Sanidad y Asistencia 
pública, y a D. Rafael Castejón y M artínez de Arizola, 
d irector general de Sanidad, y a D. Gerardo Carreros 
Bayari. d irector general de Beneficencia.

* * *

El P.atronato Nacional del Turism o anuncia a provi­
sión una plaza de Tnspector de Sanidad para un Doctor 
(' Licenciado en Medicina.

Instancias, hasta el 26 de abril.

G A C E T A  D E  L A  -S A L U D  P Ú B L IC A

E stado sa n ita rio  de M adrid.
A ltura barométrica máxima, 710,1; ídem mínima, 704,2; 

tem peratura máxima, 20,2°; ídem mínima, 1,6°; vientos 
dominantes, SO.

Han persistido los dolores intensos, localziados en las 
articulaciones y en los tendones musculares. Su localiza­
ción varía en un mismo enfermo de un día a otro. Con 
frecuencia, tras de iniciarse en un lado, aparece en un lu­
gar simétrico.

Persisten en los niños las anginas y las bronquitis, de 
poca gravedad, pero de fiebre alta.

C R O N I C A S

La Editorial Manuel M arín acaba de editar la obra 
“T ratado completo de Clínica m oderna”.

Lean el prospecto que adjuntam os.
“ Inm unidad” .—E sta obra sobre higiene es el mejor li­

bro del sabio Dr. Manuel M artín Salazar (con un folle­
to del Dr. M arañón). 20 pesetas ejemplar. Pedidos, a EL  
SIG L O  M ED IC O .

Cosido al periódico adjuntam os prospectos de la Casa 
Bayer. Recomendamos a nuestros suscriptores su lectura.

Tratado práctico de Etiqueta y distinción social, quin­
ta edición. Distribución esmerada por asuntos, 4 peseta.' 
ejemplar.
Bnlañoa y  A g u ila r (S. L .) , T allara* gráficos. A ltam irano. SO. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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c  V  a

IfiNciiiica Saiiilairia MiiiinKiipal
(COMPRENDIENDO LA ADMINISTRACION Y LA SANIDAD)

p o r

Forma dos grandes volúmenes de 1.032 páginas 
el primero y 1.140 el segundo, en 4.® mayor, ad­
mirablemente impresos y  encuadernados en tela.

O iM cloir
Inspector^ p rov inc ia l de San idad

;<cnir«es

Es una obra magistral que, inspirada en 
las nuevas concepciones de la Sanidad, 
desarrólla el derecho a la salud, la orga­
nización del personal, el ejercicio de la 
función y la Administración sanitaria en 
todas sus formas y actioidades, aplicada 
a la Sanidad municipal.

Esta comprensión y desarrollo la hacen indispensable

" í  •  Al Médico de Asistencia pública titular e Inspector municipal 
de Sanidad, para el mejor desempeño de su cargo, cada día más regla- 
glado y técnico.
• J O

Al Médico sanitario en funciones públicas (Cuerpo de Sani­
dad Nacional) en sus distintas ramas y  especialidades, para la debida 
orientación en los problemas complejos de la Sanidad rural.
•> O

Al Médico que haya de preparar oposiciones para la provisión 
de plazas de la Sanidad oficial y  de Médicos titulares Inspectores mu­
nicipales de Sanidad o de otros Cuerpos de lai Administración, por 
contener clara y detalladamente expuestas las materias objeto de es­
tas pruebas.

4  0
•  A  los Secretarios de los Ayuntamientos, por desarrollar las 

normas de la técnica administrativa sanitaria municipal.

O
• "  •  En las oficinas de Sanidad, como consejero y guía para resol­
ver los problemas sanitarios de los Municipios.

« O
•  En todos los Centros técnicos sanitarios y  de la Administra­

ción central, provincial y  municipal, por el fondo doctrinal, el plantea­
miento práctico de los problemas y  las decisiones que propone para 
desarrollarles y  darles solución en cada caso.

P E R O  P R E F E R E N T E M E N T E ,  L A

IfiMCiiilca Saiiilairm Miiimciipal
es de la mayor utilidad y, por tanto, indispensable a los Inspectores municipa­
les de Sanidad y  Médicos opositores a plazas de esta clase.

Habiéndose hecho una tirada muy limita­
da, se servirán tos ejemplares por orden 
riguroso de pedidos.
Precio de los dos volúmenes, encua­
dernados en tela, 76 pesetas, más 
los gastos de envío.

D E P Ó S I T O P E D I D O S

A P IM IIM K IO  i I f t I l i l l lO
A P A R T A D O  2 8 V A L L A D O L I D

Ayuntamiento de Madrid
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I. i'>

AGUA . ¿ALNEARIO DE CESTONA
G U I P U Z C  O  (cerca de an eb actiáa)

E b  C A H E S B A D  D E  E S P A Ñ A
Unicas indicadas con éxito maravilloso para las enfermedades del 

H IGADO , IN T E ST IN O S, E ST R E Ñ IM IE N TO , A R T R IT ISM O S, N E U R A ST E N IA , ETC., ETC.
Se exportan en botellas de a litro.— De venta en todas las farmacias y  droguerías. 

T E M P O R A D A  O F IC IA L ; D E 15 D E JUNIO  A  30 D E SE P T IE M B R E  
IT IN E R A R IO S ; Para viajeros procedentes de la línea del Norte, estación Zumárraga.— Para la línea de 
los Vascongados de Bilbao a San Sebastián, estación Zumaya.— El ferrocarril eléctrico de “ U R O LA  ’, de 
Zumaya, se ime con el Norte en Zumárraga y en Zumaya con el de los Vascongados, pasando por Cestona, 

con estación en el mismo balneario, llamada CESTO  N A -B A LN E A R IO .
Pídanse noticias directamente a C E S X O N A . (G n ipn *coa)

L i p i o d o l
■ O

Radiológico
A c e ite  V e g e ta l y  Y o d o  p u ro

del  Doctor L A F A Y

cc 33ASCENDIENTE r 
“ DESCENDIENTE”
Perm ite la exploración y  el estudio sobre el 
v ivo , sin dolor y  sin que haya ningún incidente 

fastidioso, en las cavidades más nobles 
del organismo ni en los territorios que 
hasta ahora han permanecido cerrados 
a las miradas de los investigadores.

S e  halla  en  todas  las buenas  fa r m a c i a s .

Concesionarios Generales 
para la Exportación: 

Laboratoires 
ANDRE GUERBEn 

& C ié
* 22, rué du Landy

Sy Oven PARIS
Solo se ha de aceptar el 

, _ producto que Heve el 
* marbete “ AZUL”,

"LIPIODOL]
» L A F A Y

En E spaña : Sr. Juan MARTIN, Calle de Alcala, 9, Madr<d 
V y Consejo de Ciento, 3ai, B arcelona.
• aUi Canarias t B  A P O IJN A B IO  Farmacéutico. La> Pal.-'aeií'

lODPSIl BELLOT
Solución titulada de IO D O  
P E P T O N A - B E L L O T

S IN  lO D IS M O

C a d a  V  g o ta s  co n tie n e n  un c en tig ra m o  
d e  iod o  c o m b in ad o  c o n  la  p e p to n a . 

X X  g o ta s  ob ran  co m o  un g ram o  de 
iod uro a lca lin o .

D o s is  m edia; N iñ o s, de V  a  X X  g o ta s . 
A d u lto s , d e  X  a L  g o ta s.

E scró fu la , ra q u itism o , a rtr itism o , reu ­
m a tism o , a rte r io e s c le ro s is , en ferm ed a ­

d e s  del c o ra zó n  y  d e  io s  v a s o s , asm a, 
e n fise m a , lin fa tism o , b o c i o ,  in farto s 

g la n d u la re s , o b e sid a d , sífilis .

L A  l O D A S A  se prepara en £spaña  
desde el año l9o7*

í .  B E L L O T ^ A n t o n i o  López, l6 3  

M A D  k I D

SANATORIO NEUROPATICO
Calle de Pablo Iglesias, 52 - CARABANCHEL BAJO (Madrid) - Tel. 116 C.

D i r e c t o r »  D r .  G O N Z A L O  R . L A F O R A

Plaza de la Independencia, 8.— M AD RID .— Teléfono 1138c

Sanatorio con tres edificios y  jardines independientes; uno abierto país 
enfermos nerviosos y  otros dos cerrados para mentales, con separación de 
ambos sexos.— Tratamientos modernos.— Cuatro médicos; dos interp'M.

P ID A N SE  R E G LA M E N T O S A L A  A D M IN ISTR A CIO N

Clon
perde

Fábric

una I 
algún 
pudie 
ta de 
ción 
muer: 
(lose 
aclarr 
inient 

Eje 
dierar 
¡os c< 
su m( 
ción I 
ner b 
de la 
tes rt 
patolc 
mueri 
intere 
víscer 
las c( 
tambi 
y, en 
de su 
gía y, 

que e 
de un 
do ini

Jaral
Gemli

(

que n 
tes la 
ha de 

Que 
ción 1 
bien 
anecdi 
que 1 
nosotr

Ayuntamiento de Madrid



T E R T U L I A  M E D I C A

ción con , los an teced en tes, nada se 
perderá  con d e ja r  de co n sig n a r el de­
ta lle , que no es p ositivo , de m u erte  
v io len ta, sino n eg a tiv o  de e lla , sien ­
do, en sum a, lo  p rim ero  lo  que, com o 
afirm ativa , a la  J u sticia  in teresa. P o r  
lo dem ás, la p a lab ra  h ipostasia, cu a n ­
do no es bien  con ocida, co m o  sucede 
en la  m a y o r ía  de lo s casos, da  lu g a r a 
una fo rz o sa  e xp lica ció n , y  e lla  no h a­
rá fa lta  sino cuan d o ten ga  una sig n i­
ficación  y  un v a lo r  que m e re zc a  ser 
con ocido , p ara  lo  cu al to d a  acla ra ció n  
es co n ven ien te  y  de cap ita l im p o rta n ­
cia.

S i en fra scad o s en esto s  d e ta lle s , no 
p reciso s p ara  ser co n sig n a d o s en el 
dictam en , d e jáse m o s de o b se rv a r otro s 
p or fa lta  de cuid ado, aun qu e m en ores, 
p ero  de g r a n  in terés, el d ictam en  se­
ría m u y  exten so , p ero  no ap ortaría  
luz so b re  las cau sas de la m u erte . A sí,

Fábrica especializada en Productos Dietéticos 
y de Régimen Vegetariano

C A S A  S A N T I V E R I ,  S. A -
C a ll ,  ¿2. -  B A R C E L O N A

una p eq u eñ a  p u n tura  en la piel sobre  
a lgu n a  re g ió n  m á s o  m en os recón d ita  
pudiera h a b ern o s p u esto  so b re  la  p is­
ta de un e n ven en am ien to  con in y e c ­
ción  h ip o d érm ica , c u y o  g é n e ro  de 
m u erte  no fu é  so sp ech ad o , d e scu b rié n ­
dose de ta l m o d o  un su icidio , que 
a cla ra rá  el m iste rio  de un fa lle c i­
m iento.

E je m p lo s  co m o  esto s  señ alad o s pu­
dieran m u ltip lica rse  en re la ció n  con 
los co m p o n en tes de los d ictá m en es y  
su m o d o  d e  e xp resió n , y  to d a  p re ca u ­
ción es p recisa  cuan d o se tra ta  de p o ­
ner bien en c laro  el origen  y  p ro ceso  
de la m u erte , ta n to  en a q u e lla s  m u er­
tes rep en tin as, de c u y o s  an teced en tes 
p a to ló g ico s se carece, co m o  en las 
m u ertes v io le n tas , c u y o  m ecan ism o 
in teresa  co n o cer exa ctam en te . S i de 
v iscera s  se  trata , h ab rá  que d e s ig n a r­
las con sus n om bres técn icos, p ero  
tam bién  con  lo s v u lg a re s , si los tienen, 
y, en su caso, dar un lig e ro  b o sq u ejo  
de su im p o rta n cia  v ita l, de su fisio lo­
g ía  y , so b re  todo, de la p a rtic ip ac ió n  
que en la m u erte  h a yan  tenido, bien 
de un m o d o d irecto  o bien de un m o ­
do in d irecto  o reflejo , y  de ta l m odo.

JaraDe BeDa.-Tetradinanio.-septi' 
cemioi. Purganiíi (Jarabe de Fruías)

(Véase anuncio, página III.)

C o rría m o s la m a re jad a  del cam bio 
de rég im en  nacional, y  a b ord áb am os 
en aq u e llo s  días a  uno de lo s m á s es­
pin osos m in istro s de la  recién  in stau ­
rada R ep ú b lica , cuand o p or n u estrá  
in sisten cia  cab ezo n a  nos to có  en su er­
te h ab lar de la im p erio sa  n ecesid ad  de

que no d e je  en el án im o de lo s o y e n ­
tes la m ás lig e ra  duda de cu an to  se 
ha de entender.

Q u e  la  e xp resió n  y  la co n cep tu a- 
ción han de ser las co rrec ta s  quedará 
bien p a ten te  con  el s igu ien te  h ech o  
a n ecd ótico  e h istó rico , que, a  la v e z  
que una a m a rg a  d iatriba, fu é  para 
n osotros t;na fe liz  o cu rren cia :

S opa  d e  fAGPlMAX
(Sopm de ^"Bebearre*')

Leche parcialmente descremada y acidificada
— con la adición de Hidratos de catbono — 

F áb rica  y  L a b o ra to r io  de P ro d u c to s  D ietéticos 
M A X  F .  B E f í  L O W I T Z  

A p a r t a d o  5 9 5  M a d r i d

la re fo rm a  del C u erp o  M éd ico  F o ­
rense.

E l  m in istro , con ro stro  im pasib le, 
nos d e jó  e xp o n er n u estra s cu itas b re ­
v e  tiempo,^ p u es in terru m p ién d o n o s 
con g ra n  v iv e za  exp u so  a su v e z :  “ Sí, 
señ o res; e sto y  d isp u esto  a lle v a r  rá- 
l>idamente esta  re fo rm a  a la  “ G a c e ­
t a ” ... M i e xp e rie n cia  en el b u fete  m e 
en señ ó  que h a y  m éd ico s fo re n se s que 
con fu n den  el p ericard io  con  el m io­
card io  ( ¡) ,  y  esto, com o u sted es p u e­
den com p ren d er, no puede segu ir a s i .” 
E n  e fecto , la  re fo rm a  se hizo, y  está  
en la “ G a c e ta ” .

B ien , se  n os a lcan za, p od em os g lo ­
sar, que si ta l cosa  p udo su ced er, qui­
zá  p or fa lta  de ad ecu ad a  e xp resió n  y  
seren idad, m ás que p or rea l ig n o ra n ­
cia  en el m é d ico  foren se , fu é  n ula  la 
in d u lgen cia  del letrad o , que n o supo 
d isim u lar el tal g a z a p o ; p ero  si ta l g a ­
za p o  e x istió , hubo de se rv ir  nada 
m en os que p ara  d ecid ir a un m in istro  
a re a liza r  la  re fo rm a  del C uerp o, y  en 
e.se caso  p od em os a lab ar la eficacia  de 
un buen g a za p o  a tiem po. S in  em b a r­
go , los .gazapos pueden  ex istir , y  no

dan, ord in ariam en te, tan  fe lice s  re s u l­
tados.

Q u ed a, pue.s, bien p a ten te  que la 
tá ctica  del m éd ico  en fu n cio n es fo ­
ren ses ha de ser, a d em ás de un m in u ­
c iosísim o exam en  de cu an tas m a teria s 
se le som eten , y  esp ecia lm en te  d e  las 
qu e al ca d á v er se  refieren, una d e s­
crip ción  so m era  de cuan to  no te n g a  
un sign ificad o  esp ecia l en la  in te rp re ­
tació n  de los h ech o s, y  una re lació n  
e x a cta  de Jo qu e c a ra cte riza  el h ech o  
m ism o, ta n to  de un g é n e ro  de m u erte  
com o de u nas lesio n es m á s o m en os 
co m p le ja s, o  del d elito  co m etid o  por 
un lo co  o un cuerdo.

R e sú m e n es de in v e stig a ció n  in trín ­
seca  y  d iferen cia l que n u estra  m isión  
n os e x ig e  para co n o cim ien to  de T r i ­
bu n ales, p ero  cu y o  cu rso  de e n ju icia­
m ien to  p ro p io  y  ixersonal, así co m o  la 
form a o estilo  de su e x p o sic ió n , han 
de re v estir  las con d icion es de la  m a ­
y o r  claridad .

Como combate la d ifteria  
la Cruz Roja alemana

L a  “ R e ttu n g  und H i l f e ” , re v ista  de 
la C ru z  R o ja  alem ana, p u blica  en uno 
de sus ú ltim o s n ú m eros el in teresan te  
a rtícu io  que dam os a con tin u ació n , y  
qu e firm a el D r. N ierm an :

“ D e sd e  hace y a  m u ch os añ o s, la 
Criisz R o ja  a lem an a to m a una p arte  
m u y  a ctiv a  en  la lucha con tra  la s en ­
ferm ed ad es in fecciosas, activ id ad  im ­
p o rtan tísim a en el dom in io  de la h i­
giene.

G racia s a lo s p ro g re so s que A le m a ­
nia ha realizad o estos ú ltim o s añ o s en 
cu a n to  con ciern e a la M ed icin a  p re ­
ven tiv a , hem os podido defen d ern o s 
co n tra  g ra v es  epidem ias, pero, no o b s­
tante, c iertas reg io n es de n u estro  país 
se h allan  exp u esta s to d a vía  a una epi­
dem ia sú b ita  de en ferm edades in fec-

“J ü S T O « , F A U S T A
F a j a s  m e d i c a s  y  d e  v e s t i r
IIIHlllllllllllllllllllllIlllll SE  HA TR A SLA D A D O  A

B S S S S  « a y o r .4 .ent,.o-MA^,D

riosas. Recientemente hemos podido 
observar un recrudecimiento de la dif­
teria, enfermedad que a fines del siglo 
pasado estaba en regresión.

L a  sim u ltán ea  ap arició n  de ciertas 
ep idem ias y  la p ro p a g a c ió n  de a lg u ­
nas en ferm ed ad es in feccio sa s hicieron  
in te rv en ir a la C ru z  R o ja  para a ta ja r  
el m al. U n a  de las p rim eras m edidas 
que h a y  que to m a r en este  caso  es la 
de a is la r a los en ferm o s, para e vitar 
el co n ta g io , lo  cual sign ifica  qu e en 
todos los p a íses deben p ro cu ra rse  los 
m edios que p erm itan  el a islam ien to  
ráp id o  del enferm o.

E l  so sten im ien to  de cam as re se rv a ­
das a los c o n ta g io so s en lo s h o sp ita ­
les resu lta  caro  y  e x ig e , a d em ás, m e ­
didas com p lem en tarias. P o r  esta  ra ­
zó n , la C ru z  R o ja  a lem an a, d isp u esta  
a h a cer fre n te  a cualqu ier even tu a li­
dad, d ecid ió  a lm acen a r b a rracas de 
m adera, cam as, m an tas, etc., que p u e­
den u tiliza rse  en caso  de epidem ia sin 
p érd id a  de tiem po. C on  el m ism o fin, 
se o cu p ó  de fo rm a r un person al m a s­
cu lin o  y  fem en in o  esp ecia lizad o . G ra ­
cias a  la in icia tiva  de la C ru z  R o ja  
a lem an a, las auto rid ad es san itarias han 
lo g ra d o  siem pre so fo ca r  con rap idez

loduros Bern
pnrof* No provocan lODISMO. Fabricación 

nacional.

las epidem ias que se han  p resen tado . 
S in  e xa g e ra r, puede d ecirse, ju z g a n d o  
p o r la e xp e rie n cia  ad qu irid a, que se 
p od rá  in te rv en ir e ficazm en te  para  c o r­
tar la  epidem ia de d ifteria , que a ctu a l­
m e n te  v a  en aum en to . E n  este  d o m i­
nio, la C ru z  R o ja  puede co la b o rar 
ú tilm en te  con  los se rv ic io s  san itarios 
oficiales.
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H e aquí algunos datos;
En la región de Aquisgrán se vie­

nen produciendo con bastante frecuen­
cia desde 1929 epidemias de difteria.
Ei número de atacados iba en aumen­
to constante, a pesar de todas las m e­
didas adoptadas (aislamiento, desin­
fección, reconocimiento de las perso­
nas que rodean al enfermo). AJ prin­
cipio, la población se negaba a dejar­
se vacunar, a causa del accidente de 
Lubeck. Sin embargo, las experiencias 
realizadas en América habían demos­
trado que el único modo de evitar la 
epidemia era inocular suero antidifté­
rico. Se hicieron toda clase de ten tati­
vas para imponer esta medida, pero 
hasta el mes de octubre de 1933 no se 
consiguió vacunar sino a unos cuan­
tos niños. Desde entonces, la pobla­
ción se ha convencido de la eficacia 
de este método, y la vacuna se practi­
ca en gran escala.

La constante progresión del núme­
ro de casos de difteria exigía otras me­
didas excepcionales. Se organizó un 
laboratorio ambulante, con objeto de 
analizar las materias extraídas de la 
garganta de los enfermos y de las per­
sonas que los rodeaban. Al mismo 
tiempo se vacunaba gratuitam ente y 
se hacía una propaganda intensa por 
medio de la Prensa y distribuyendo

lODARSOLO
P rim er p ro d u cto  d e  io d o  y  a is é n ic o .
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folletos. También se efectuaban visi­
tas a domicilio, para convencer a los 
padres de la necesidad de vacunar a 
sus hijos. E l hecho de que la vacuna 
autidiftérica no fuese obligatoria y la 
necesidad de recurrir al libre albedrío 
de los interesados hacían imprescindi­
ble esta acción. Los médicos de la lo­
calidad prestaron su concurso y se 
practicaron unas 150.000 inyecciones. 
Los formacéuticos contribuyeron tam ­
bién a esta campaña, cediendo el al­
godón y el alcohol necesarios. Los 
maestros de escuela asumieron volun­
tariam ente los trabajos de secretaria.

En dos días, el depósito central de 
la Cruz Roja alemana pudo instalar 
un hospital provisional perfectamente 
equipado y remediar la insuficiencia de 
camas para contagiosos. Tam bién pu­
do suplir la falta de personal disponi­
ble ayudando sus auxiliares a efectuar 
las vacunas necesarias. Trabajando 
por equipos, los colaboradores de la 
Cruz Roja secundaron a los médicos, 
cuidando a los niños que debían ser 
conducidos al centro de inoculación. 
Gracias a la ayuda de este personal, la 
acción de los médicos pudo limitarse 
a la vacuna. Todo el trabajo de pre­
paración y de esterilización estaba 
efectuado por los auxíiliares de la Cruz 
Roja. Algunas cifras darán una idea 
de la m agnitud de la obra a que tuvo 
que hacer frente el personal medico.

T E R T U L I A  M E D I C A

Kn una sola localidad se instalaron 18 
centros de inoculación y se vacunaron 
por primera vez unos 7.600 niños en 
tres días. Este trabajo gigantesco pu-
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do realizarse gracias a una organiza­
ción admirable, en la que cooperaron 
eficacísimamente los servicios de la 
Cruz Roja. E ste no es sino un ejem­
plo entre muchos. Todos concentraron 
sus esfuerzos para librar a la región 
de la epidemia de difteria. La vacuna 
autidiftérica estimula en el organismo 
la producción de substancias que nor­
malmente protegen contra la difteria. 
Cada niño debe ser inoculado por lo 
menos tres veces, para que el suero

eALCIIIHEniOL ALCUBERRO
Poderoso antianémico.

ALCALA, 88. -  MADRID
produzca todo su efecto. La inmuni­
dad contra la enfermedad no es inme­
diata: hay que contar por 1^ menos 
dos meses entre la última inyección y 
el momento en que el organismo hu­
mano está inmunizado contra la dif­
teria. No obstante, se ha observado ya 
una mejora en la situación sanitaria, 
y la e^jidemia quedará normalmente 
dominada.

Si ha podido obtenerse tan excelen­
te resultado es en gran parte gracias 
a la Cruz Roja, que ha respondido con 
una abnegación admirable al llama­
miento que le fué dirigido, siendo de 
esperar que la eficacia de la campaña 
emprendida en .Aquisgrán por la Cruz 
Roja decidirá a otras regiones de Ale­
mania a seguir su ejemplo.”

LOS MAESTROS DE LA CIENCIA

Edvard Wiltclin Welandcr
(1846-1917.)

Edvar W ilhelm W elander nació en 
Suecia el 4 de marzo de 1846. Su pa­
dre, inspector de escuelas y doctor en 
Teología, pensaba dedicarlo a la ense­
ñanza, pero el joven W elander se sen­
tía atraído por la Medicina, y, a pesar 
de que sus padres no fuesen ricos y 
de los largos estudios que exigía esta 
carrera, llegó a satisfacer su ambi­

ción: a los veinticinco años aprobó el 
doctorado de Medicina. De 1878 a 
1888 estuvo agregado al Servicio de 
Higiene de Estocolmo y encargado de 
la vigilancia de la prostitución.

E sta circiwistancia y su colaboración 
con el profesor Odmansson le incita­

ron a especializarse en ul estudio de 
las enfermedades venéreas, a las que 
se dedicó por completo. Más tarde tu ­
vo a su cargo el servicio de un hospi­
tal militar, y allí comprendió mejor 
todavía la importancia y frecuencia de 
las enfermedades venéreas. Tenía una 
gran capacidad de trabajo. Sólo sobre 
la sífilis publicó más de too estudios. 
P ronto  se dió cuenta de que los cono­
cimientos que se tenían sobre las en­
fermedades venéreas eran incompletos 
y a veces erróneos. Gracias a sus 
constantes investigaciones se han he­
cho serios progresos en este dominio.

W elander no fué nunca uno de esos 
hombres de ciencia cuya sensibilidad 
humana se halla embotada por los es­
tudios científicos. Sus enfermos no 
eran únicamente “ casos”, sino seres 
humanos ávidos de la simpatia y de 
la conmiseración que sólo puede pro­
curar un corazón bondadoso. Consi­
deraba que la lucha contra las enfer­
medades venéreas debe .tener una ba­
se humana y social y no basarse ex­
clusivamente en datos científicos.

Dedicó gran atención a los niños 
que padecen sífilis hereditaria y que 
no son objeto de cuidados especiales. 
Sn embargo, hasta 1910 no se creó en 
el miundo la primera institución para 
esta categoría de enfermos, institución

J A R A B E  A L M E P A
A  B A S E  D E  F O S F A T O  D E  C A L  
G E L A T I N O S O ,  E L  M A S  A S I M I ­

L A B L E _____________

llamada “ Lilla H em m et”, que ha ser­
vido de modelo a muchas organizacio­
nes análogas en otros países. En Di- 
;iamarca, por ejemplo, lleva el nom­
bre de “ W elander-H om e”, en memo­
ria del maestro.

Desde 1899, W elander se consagró 
en cuerpo y alma a una intensa pro­
paganda en .Suécia y en el extranjero, 
con objeto de que se fundaran insti­
tuciones especiales destinadas a los 
que padecen sífilis hereditaria. En las 
Conferencias internacionales se le con­
sideraba conio la autoridad suprema 
en este dominio.

D urante la vida de W elander, la 
cuestión de la reglamentación de la 
prostitución suscitó grandes discusio­
nes en diferentes países. W elander se 
vió envuelto en la controversia. Aun­
que no siempre estuvo de acuerdo con 
algunos de sus colegas, al enfocar es­
te problem a todos reconocieron su 
probidad y su sinceridad.

W elander fué uno de los primeros 
en darse cuenta del valor que tiene la 
educación en la lucha contra las en­
fermedades venéreas. Sus conferencias 
y artículos de propaganda influyeron, 
sin duda, en la evolución que se ha 
producido en este dominio.

Enfermo gravemente del corazón, 
W elander siguió interesándose por el 
Instituto “Lilla H em m et”, que toda­
vía visitaba pocos días antes de morir.

Ayuntamiento de Madrid
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Colodión:
Cloruro de cocaína ........  20 centigramos.
Salol ..............................  I

. Eter ............................ í

Colodión ricinado .......... 3° gramos.
Para cubrir las escoriaciones del pezón. •

Colutorio:
Salol ............................................... 6 gramos.
Alcanfor ........................................  4  gramos.

Disuélvase.— Para toques después de unos gargaris­
mos.— Anginas seudomembranosas.

Linimentos:

Salol .................................... aa 4 gramos.

Mentol .................................. 2 gramos.
Lanolina ...............................  30 gramos.

M. S. A.— Consérvese en un recipiente herméticamen­
te cerrado.— Para embrocaciones “loco dolenti”, seguidas 
<le cura algodonada.— Reumatismo articular subagudo.

Salol .......................    2 gramos.
Mentol ..........................................  I gramo
Aceite de olivas ............................ 15 gramos.
Lanolina .......................................  25 gramos.

M. S. A.— Para aplicaciones en las grietas, sabañones, 
eritemas, etc.

Mezcla:

Naftol a ................................ j
Salol ...................................... > aa 5 gramos.
Cloral .....    )
Alcohol de 90- ....................  300 cc.
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A p lic a c io n e s  e x te r n a s :  E n  la s  so lu cio n e s de c o n tin u i­

dad, el sa lo l es a n tisé p tic o , p ro b a b lem en te  p o r su  len ta  

d e sco m p o sició n  en c o n ta cto  con  la s  m a te ria s  a lb u m in o i- 
deas. A g o t a  la s su p u racio n es.

E n  la s  m u co sa s es a lg u n a s  v e c e s  ir r ita n te ;  en  p a rtic u ­

la r , e l c o n ta cto  p ro lo n g a d o  o  re p e tid o  del sa lo l co n  la  
m u co sa  la b ia l p ro d u ce  e cze m a  de la s  c o m isu ra s , qu e d es­
a p a re c en  con  la  cau sa .

T o lera n cia , to x ic id a d .— E lim in á n d o se  p o r la  Orina, no 
debe a d m in is tra rse  el sa lo l m á s que c u a n d o  h a y  in te g r i­

dad  d e l e p ite lio  r e n a l ; en caso  c o n tra r io , in to x ic a  p or re- 
le n c ió n .

S in  qu e  h a y a  v e rd a d e ra  in to le ra n cia , fre cu en te m e n te  

p ro v o c a  zu m b id o s de o id os, v é r t ig o s , d esórd en es d ig e s ti­

v o s, c ie r to s  e r ite m a s y  d ism in u ció n  de la  se n sib ilid a d  g e ­

n era l y  d e l sen tid o  del g u sto .
C u a n d o  esto s  sín tom as se  a ce n tú a n , c o n stitu y e n  la  in ­

to le ra n c ia .

L a  in to x ic a c ió n  se c o n fu n d e  con la  d el f e n o l : m elanu - 
l ia ,  h ip o te rm ia , co m a  y , a  v e c e s , a n g in a  edem atosa.

E s  m u y  d if íc i l  p re c isa r  la  d o sis  tó x ic a . S e  h a n  p ro d u ­

c id o  a cc id e n tes  m o rta le s  c o n  tres  y  h a sta  co n  un  g ra m o , 
m ie n tra s  que en o tro s c a so s  se  h an  p e d id o  to m a r 10 g r a ­

m os sin  in co n v e n ie n te  a lgu n o .

A p lic a c io n e s  tera p éu tica s e in d ica c io n es .— A l  in te r io r :

a) E l  sa lo l se p re scrib e  co m o  m ed ica m en to  sa lic ila d o  
en el re u m atism o  a r t ic u la r  (su b ag u d o  p or lo  m en o s), 

cu an d o el e stó m a g o  n o  to le ra  e l s a lic ila to  d e  sosa.

b) S e  em p lea  co m o  a n tisé p tico  d el tr a c tu s  in te stin a l, 
e sp ecia lm en te  e n  la  ic te r ia  y  en  la s a n g in a s  a g u d a s )  o 

de la s  v ía s  u r in a r ia s .
c) . A  a lta s  d o sis  puede h a c e r  a b o rta r  la s  p ú stu las  v a ­

rió lica s .
d )  F in a lm e n te , se  re c u rr e  a  él p a ra  m e d ir la  d u ra ció n  

de la  d ig e s tió n  esto m a ca l en  lo s  d isp ép sieo s, o  p a ra  ta n ­
te a r  el fu n c io n a m ie n to  del p á n creas . E n  e fe c to , la  a p a ri-
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ción del ácido salicilico en la orina demuestra que el salol 
(mezclado con los alimentos en el primer casq) se ha des- 
aoblado.en el intestino.

En estado normal, este tiempo no debe ser mayor de 
una hora a hora y media.

Al exterior se emplea para la curación de las heridas 
y de las úlceras atónicas. No se puede tener confianza 
en él por las dermitis que puede provocar.

C o n tra in d ica c io n es.— n) Caso de depuración renal de­
fectuosa.

b) No se debe incorporar salol a los polvos dentífri­
cos, por temor al eczema comisural que puede determinar.

Modos de administración y dosis.— Al interior, para es­
tar ciertos de su acción, no debe prescribirse más que en 
cuanto pueda ser disociado en el intestino; por lo tanto, 
no se administra en ayunas ni en caso de fiebre elevada, 
o se dará concurrentemente con pancreatina en cápsulas 
insolubles en el estómago.

Las dosis usuales son de uno a cuatro gramos al día 
en sellos de 50 centigramos a un gramo, lo más. En la 
viruela deben administrarse, por lo menos, cuatro gramos.

A los niños, 10 centigramos, por año, a lo más.
Al exterior, polvo de salol para la curación de peque­

ñas heridas; pomadas (la del Códex contiene una parte 
de salol por nueve partes de vaselina) en terapéutica der­
matológica, gasa salolada, etc.

In co m p a tib ilid a d es.— L a  asociación del salol con el 
naftol (o el alcanfor) es. delicuescente, y, por lo tanto, 
impropia para, sellos.

Sellos:
Salol ...................................... 20 centigramos.
Salicilato de sosa................... 40 centigramos.

Para un sello.— De cinco a. io¡al dia.-r^R.eumatismo ar­
ticular subagudo o crónico.

■ .•íi
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Benzoato de sosa ........... 20 centigramos.

Para un sello.— De cuatro a ocho al día.— x\ntisepsia 
intestinal y urinaria, autointoxicación, insuficiencia de 
los emuntorios.

Salol ............................... )
Magnesia hidratada .......  aa 25 centigramos.
Carbón vegeta! ...............)

Para un sello.— De cuatro a ocho al dia (espaciados), 
que se tomarán después de las comidas.— Antisepsia in­
testinal y urinaria.

Salol....................................... 40 centigramos.
Salicilato de bismuto ............ 20 centigramos.
Panino ..................................  10 centigramos.
Polvo de opio .......................  2 centigramos.

Para un sello. Número 6.— Uno cada dos o tres horas. 
Diarrea.

Salol ..............................  30 centigramos.
Benzoato de sosa ............ 10 centigramos.
Hidrato de magnesia...... ), j f aa 20 centigramos.Bicarbonato de sosa .......  '

Para un sello. Número 40.— De ocho a 10 al día.— An­
tisepsia urinaria (cistitis, blenorragia, etc.).

Cafeína .......................... 3 centigramos.
Polvo de opio.................  I centigramo.
Fenacetina ......................  ) ..„ , , aa 30 centigramos.
Salol .................................:

Para un sello.— De tres a cinco al día.— Neuralgias 
■ neumáticas

Ayuntamiento de Madrid
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^  A Y O L A
LAXANTE Y LUBRIFICANTE INTESTINAL, PREPA­
RADO A BASE DE ACEITE DE PARAFINA PURISIMO 
: : AROMATIZADO Y DE GRAN DENSIDAD : :

EVITA Y CURA EL ESTREÑIMIENTO
’T^uestras y literatura:

D r .  A .  L ó p e z  C i u d a d . - F e r r a z ,  4 6 . - M A D R I D

D E R M A T O S I S  i n f a n t i l e s
d e s a p a r e c e n  r á p i d a m e n t e  c o n

D E P U R A T I V O  I N F A N T I L  C A B A L L E R O
de s a b o r  a g r a d a b i l í s i m o .

P A S T A  P O R O S A  C A B A L L E R O  (Dermatosis rezumantes).
De venta en todas las Farmacias. Pídanse muestras al Laboratorio de Productos Dermatológicos 

I. Caballero Roig Apartado 710.—BARCELO N A

Balneario de Carlos III
i r f T ^ T T  T  T e m p o ra d a  d e  l . “  d e  Julio
A  X  v V  —  a  15 d e  S ep tiem b re  —

nifidico-director en propiedad; Excelentísimo señor don 
UICTOn in.» CDRTEZO

Nervios. - Reuma. - Escrófula. - Piel
Deliciosa estación de verano. • Oran parqns y monte

Clima de montaña, 780 metros
S e rv ic ic io  d ire c to  d e sd e  M ad rid  en tr e s  h oras. 

Inform es y  fo lle to s;

HOTEL LEONES DE ORO, Carmen, 30, Madrid

¿ Tiene usted la colección de M onografías
editadas por E L  S I G L O  M E D IC O ?

Pues lia^a inm ediatam ente sn 
pedido y  nunca se arrepentirá de ello

E l m ejor libro del 
ilustre doctor

Don M anuel 
Martín Salazar
Ex Director general 

de Sanidad, Acadé­
mico de ia Nacional 

de Medicina, etc.

es su obra sobre 
higiene

ininuHiDAD
(C on un íolleto del
D r. MAR AÑON)

20 PESETAS 

EJEMPLAR, LIBRE 
DE GASTOS

PEDIDOS AL 
A P A R T A D O  121

Sanatorio Psiquiátrico ES Q UERDO . Carabanchel Alto
D IR E C T O R : JAIM E E SQ U E R D O  SAEZ

, , , (M ADRID. —  Alfonso XI, 7.—
A L  D IR E C TO R ) éfono 26499•— Carabanchel Alto, 

correspondencias Sanatorio. Teléfono 20.

Cura el doler de estómago, 
acidez, dispepsia, vómitos, 
diarreas en niños y  adultos, 
dilatación y  úlcera del estó­
mago; tonifica, ayuda a las 
digestiones y  abre el apeti­
to, siendo utilisimo su uso 
para todas las molestias del

ESTÓMAGO e 
IN TESTIN OS

Tnti 11 ftnueUs-riln folltlo 1 Uto- ritsrio Siiz ít Cirios, torrico. 30-KA0E1!)

ANALISIS
de orinas, esputos, leches, 

sangre, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. ORTEGA

Sucesor del DR. CALDERON 
Carretas. 14.-Madrid 

F U N D A D O  E N  1 8 6 6
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PAIDOTROFO
T O N IC O  IN F A N T IL  

a base de glicerofosfato de cal, áci­
do arsenioso, glicerina y muirá 

puama.

F I M O N A L
M E D ICA M EN TO  

especial para el tratamiento de las 
enfermedades del aparato respi­

ratorio.
Fórmula: Gomenol, arrhenal, ben­

zoato sódico, benjfn y  dionina.

A L M O R R A N A S

E =

Producto espafiol a base Hamam-virg.* íE s c u Iu s  hippo- 
cast, novocaína, anestesina, etc. Cura Hemorroides in­
ternas, externas, sangrantes y padecimientos del recto. 
Tubo con cánula, 3,60 pesetas; correo, 4,10. De venta 

en farmacias.

LECCIONES DE B IO Q U IM IC A
APLICADAS A LA M ED ICIN A  PRACTICA

Por el Dr. ANTONIO DE LA GRANDA

(d o s  f a s c í c u l o s )

4 p e s e t a s  c a d a  e j e m p l a r

J i n í i a s m d í i c o  p o d a r  o  s o

REMEDIO EFICAZ CONTRA LOS CATARROS BRONQUIALES

J A R A B E - M E D I N A  
D E  Q U E B R A C H O

Médicos distinguidos y  los principales periódicos 
profesionales de Madrid; “ E l Siglo Médico” , la 
“ Revista de Medicina y Cirugía Práctica” , “ El Ge­
nio Médico” , “ El Diario Médico Farmacéutico” , 
“ El Jurado Médico Farmacéutico” , la “ Revista de 
Ciencias Médicas de Barcelona” y  la “ Revista Mé­
dico-Farmacéutica de Aragón” , recomiendan en 
largos y  encomiásticos artículos el JARABE-M E- 
D IN A  D E Q U E B R A CH O  como el último reme­
dio de la M ^icina moderna para combatir el A S­
MA, D ISN E A  y los C A T A R R O S CRO NICOS, 
haciendo cesar la F A T IG A  y produciendo UNA 
SU A V E  E X P E C T O R A C IO N .

P R £ C IO t  6,5o pesetas frasco
D E P O SIT O  C E N T R A L : Sr. Medina, Serrano, 

número 36, Madrid, y  al PO R  M ENOR, en las 
principales farmacias de España y  América.

A R A C H  O L
Antisámico i d ^  Obra por absorción medicamentosa y  evaporación de gases, curando la sama sin baños, sin 

desinfección de ropas y  aplicando la  pomada únicamente en las manos.

LABORATORIOS FAUS —  VILLAFRANCA DE ORIA (GUIPUZCOA)

M

Pr.

BoUfio* y  AffuiUr (5. L .). TalUras fráñcos. Altamirano, 50. Madrid.
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